
«De este modo se revela el origen y el punto de partida de la
corriente qu,e arrastra al hombre moderno a un estado de angustia:
su despersonalización. Se le ha quitado en gran parte el rostro y
el nombre; en muchas de las más importantes actividades de fa
vida ha quedado reducidb a mero objeto de la sociedad, porque
ésta, 11 su vez se ha transformado en un sistema impersonal, en
una fria organización de fuerzas.»

PIO XII. Mensaje de Navidad de 1952.
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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

Actualidad Psicológica
de la Filosofía de Santo Tomás
La evolución del pensamiento filosófico e incluso literario de

11uestros días ha conducido a la persona a un lugar central en el
l:ampo de las preocupaciones del mismo.

Esta orientación aproxima singularmente la filosofía actual
11 la filosofía cristiana - pese a lo aberrante de ciertas solucio­
lIles, que han llegado a provocar la intervención condenatoria del
más alto Magisterio en la tierra. Porque nuestra filosofía, na­
dda del seno de una Iglesia Católica que profesa un Credo en
111n Dios personal; que hace consistir la perfección del hombre en
lla unión personal con Cristo; que se ha nutrido como de su más
iíntima fuente espiritual en el mensaje de Belén - no podía
lile ninguna manera sentirse a gusto entre las concepciones fal­
samente "universalizantes" del siglo XIX cual la del "idealis­
mo", con su "Yo" trans-personal; la del "positivismo", con su
,culto a la "humanidad" o en general, la de todo intento de ocu­
:parse del "hombre" olvidando el aspecto personal y único de
cuanto como a hombre le afecta, y el carácter personal que, en
,consecuencia, debe el hombre dar a las grandes cuestiones fun­
,damentales de su situación y comportamiento en el Mundo y del
sentido y destino de su vida.

Entre tanto, hemos podido presenciar cómo los problemas
,epistemológicos y de metodología de las ciencias, que nos habían
sido impuestos en aquellos años como único tema de diálogo,
han cedido el lugar a cuestiones más fundamentales y serias,
y harto más dignas del interés que se les concede.

.Pero hay más. Este retorno de la filosofía al tema de la per­
sona no constituye una simple cuestión académica, que luego la
literatura haya divulgado de manera más o menos artüicial: an­
tes bien, al contrario, lo que en este momento está siendo ob­
jeto preferente de atención por parte del pensamiento más eleva­
do y abstracto es al propio tiempo objeto de la más honda pre­
ocupación por parte de quienes se ocupan de la ordenación de
la sociedad; y nos encontramos, por una vez, con que los mo­
tivos del pensamiento especulativo y las necesidades prácticas
de la sociedad se encuentran coincidentes y piden una solució~

común.
Ello sitúa al pensamiento filosólico de nuestro tiempo frente

a una grave responsabilidad histórica, que ya hemos señalado en
otras ocasiones, a saber: la de tener que abandonar una afec­
tada "pureza" o "desinterés", o "intemporalidad" para coope­
rar, dentro de los límites de sus fuerzas, a la obra trascendente
de la Redención de la humanidad, en un momento como el que
vivimos, crucial para la suerte de los pueblos.

No que para ello deba desnaturalizarse, mezclándose, por
ejemplo, inmediatamente con la dirección de los asuntos públi­
cos, etc., en lugar de insistir en la tarea propia su,ya de precisar
los principios e indicar los ideale.~, al contrario; pero de una
parte esta misma dedicación suya a la empresa que le es propia
de buscar la verdad por sí '1n'isma ha de dar como resultado el
poner a disposición de la ciencia y de la prndencia políticas las
premisas en que apoyen su actuación; mientras que la conside­
ración del destino del hombre y del Universo - propia de la
vida especulativa cuando deja de ser meramente "ciencia" para
convertirse en "sabiduría" - debe dar sentido al orden práctico

105



EDITORIAL

mismo, toda vez que el fiu penetra y valoriza lo que al fin
se ordena.

Nuevamente, pues, una aproximación entr,e el pensa­
miento contemporáneo y la sabiduría cristiana, e incluso
popular, se ha realizado: pues nunca admitieron éstas cier­
tas barreras artificiales entre especulación y alcción, anfes
bien, han fundido en unidad estrecha los fines últimos de
ambas. De buen o mal grado, el pensamiento filosófico ac­
tual, por la naturaleza misma de las cuestiones en que ha
centrado su interés, se ve obligado a atender 11 la natura­
leza social del hombre, a sus necesidades práctil:as, a su ac­
tuación por la paz.

Importa, nos parece, insistir en E~stos hechos. La filoso­
fía contemporánea ha trascendido al público,. en efecto,
casi exclusivamente por lo que de extravaganda, de pro­
cacidad, incluso de espíritu de blasl'emia hay E:D ella y en
los movimientos que en ella se amparan; pero es preciso
caer en la cuenta de que estas manifestaciones enfermizas
revelan una indigencia y malestar que llegan nI fondo au­
téntico dd espíritu y al poner, en consecuencia, la per­
sona misma en cuestión - ni que sea en su tlriste desnu­
dez - alcanzan, negativamente, por una espede de "vía
remotionis"; pero no menos realmente, las reallidades fun­
damentales.

Ahora bien. En un momento en 'lue esta inopia se hace
sentir tan vivamente y empieza a ser reconodda; en un
momento en que el alma va despojándose de .los falsos ro­
pajes del contento de sí en medio del naturalismo, de la
apostasía, del crimen, ¿no podría considerarse la nueva si­
tuación creada como una remota preparación para la ac-

ción curativa de Dios? ¿No sería comparable su estado al
del Hijo pródigo antes de emprender el retomo a la casa
paterna (antes, incluso, de haberse detenido en la idea
de un posible retorno; conservando todavía hacia su Pa­
dre un sentimiento de rencor que se manifesta en este caso
en el tono desgarrado de su ateísmo, tan distinto, vgr., del
ateísmo "autosuficiente" del siglo XVIII); pero después de
haber gustado ya hasta la saciedad las consecuencias de la
separación?

Porque de ser así, entonces, el pensamiento contempo­
ráneo representaría un aspecto particular de aquella extra­
ña "aptitud" de nuestro tiempo para recibir el mensaje sal­
vador de Cristo, que el P. Orlandis descubre en la que él
llama la "actualidad psicológica de la idea de Cristo Re:r":

"No es verdad que el hombre moderno no pueda en­
tender tal programa, que la doctrina religioso-político-so­
cial que se basa en la soberanía de Cristo sobrepuje la (·a­
pacidad intelectual del hombre de nuestro tiempo; tan le­
jos nos parece esto de la verdad, que a nuestro humilde
entender jamás en ninguna época del mundo han estado
los hombres en su generalidad tan preparados como hoy
en día para enteder la doctrina religioso-político-social,
programa del Reino de Cristo."

En la medida en que la Filosofía y Teología de Santo
Tomás forman parte de este mensaje, el pensamiento con­
temporáneo sería un patente testimonio de la actualidad de
la doctrina del Doctor Angélico, reclamada, sin conocerla,
por la misma necesidad sentida de una doctrina y de una
ordenación social que resta1tre a la persona en el lugar de
dignidad que por su naturaleza reclama.

J. B. B.
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19 MARZO

San José esposo de la Santísima Virgen
(De .L'anée Llturglque. de Dom Prosper Guéranger)

M
EDIADA la Cuaresma nos llega una dulce alegría: San

José, el Esposo de María, el Padre nutricio del Hijo
de Dios, viene a consolamos con su cara presencia.

El Hijo de Dios al descender a la tierra para re-
vestirse de nuestra humanidad, necesitaba una Madre; esta madre
no podía ser sino la más pura de las Vírgenes, y la maternidad
divina no debía alterar en nada su incomparable virginidad.

Hasta que el Hijo de María fué reconocido como Hijo de Dios,
el honor de la Madre pedía un protector: un hombre debía pues
ser llamado a la gloria de Esposo de María. Y fué José, el más
casto de los hombres.

No fué su única gloria el haber sido escogido para proteger a
la Madre del Verbo encamado; fué también llamado a ejercer una
paternidad adoptiva sobre el mismo Hijo de Dios.

Los judíos llamaban a Jesús, hijo de José. En el templo, en
presencia de los doctores de la ley, a quienes el divino Niño aca­
baba de maravillar por la sabiduría de sus respuestas y de sus
preguntas, María dirigía la palabra a su hijo de esta manera: .Tu
padre y yo te buscábamos llenos de inquietud•. (San Lucas, XI,
48); y el Santo Evangelio añade que Jesús estab<J. sumiso a José
como a María.

Grandeza de San José

. ¿Quién podría concebir y explicar dignamente los sentimien­
tos que llenaron el corazón de este hombre que el Evangelio nos
describe en una sola palabra. llamándole hombre iusto?

¿Un afecto conyugal cuyo objeto era la más santa y perfecta de
las criaturas de Dios; el aviso celestial dado por el Angel que le
reveló que su Esposa llevaba en su seno el fruto de la salvación,
y le asoció como único testigo en la tierra a la obra divina de la
Encamación; las alegrías de Belén cuando asistió al Nacimiento
del Niño, honró a la Virgen Madre, y oyó los conciertos angélicos;
cuando vió llegar junto al recién nacido, a los pastores, pronto se­
guidos por los Magos; las alarmas que tan prontamente vinieron
a interrumpir tanta dicha, cuando en medio de la noche tuvo que
huír a Egipto con el Niño y la Madre; los rigores de este destie­
rro, la pobreza, el desprendimiento de todo, de los que fué víctima
el Dios escondido, de quien era nutricio, y la Esposa virginal
l:uya dignidad comprendía cada día mejor; el retomo a Nazareth,
la vida humilde y laboriosa que llevó en esta ciudad, donde tantas
veces sus ojos enternecidos contemplaron al Creador del mundo
compartiendo con él su duro trabajo; en' fin, las delicias de esta
existencia sin igual, en la casa que embellecía la presencia de la
Reina de los Angeles, y santificaba la majestad del Hijo eterno de
Dios; considerando ambos con deferencia a José como jefe de esta
familia que reunía a su alrededor con los vínculos más queridos, al
Verbo encamado, Sabiduría del Padre, y a la Virgen, obra maes­
tra incomparable del poder y santidad de Dios?

No, jamás hombre alguno de este mundo podrá penetrar todas
las grandezas de José. Sería preciso para comprenderlas abarcar
toda la extensión del misterio con el que su misión aquí abajo le
puso en relación, como instrumento necesario.

No nos sorprenda pues que este Padre nutricio del Hijo de
Dios haya sido figurado en la Antigua Alianza bajo la fisonomía
de un Patriarca del pueblo escogido. San Bernardo ha expresado
muy bien esta semejanza: .El primer José, dice, vendido por sus
hennanos, y en esto figura de Cristo, fué conducido a Egipto; el
~egundo, huyendo de la envidia de Herodes, llevó a Cristo a Egip­
to. El primer José guardando fidelidad a su amo, respet6 a su es­
posa; el segundo, no menos casto, fué el guardián de su Soberana,
de la Madre de su Señor, y el testigo de su virginidad. Al pri­
mero le fué dada la inteligencia de los secretos revelados en los
sueños; el segundo recibió la confidencia de los misterios del mis­
mo cielo. El primero conservó las cosechas de trigo, no para sí
mismo, sino para todo el pueblo; el segundo recibió en custodia
el Pan vivo descendido del cielo, para sí mismo y para el mundo
entero•. (San Bernardo - 2.« Homilía sobre el «M.issus est.)

Muerte de San José
Una vida tan llena de maravillas, debía tenninarse con una

muerte digna de ella. Llegaba el momento en que Jesús debía sa­
lir de la obscuridad de Nazareth y manifestarse al mundo. En ade­
lante sus obras iban a dar testimonio de su origen celestial; el
ministerio de José estaba pues acabado. Era ya tiempo que salie­
ra de este mundo, para esperar, en el reposo del seno de Abraham,

el día en que la puerta del cielo se abriría a los justos. Junto a
su lecho de muerte velaba el dueño de la vida; con frcuencia le
había llamado Padre; su último suspiro fué recibido por la más
pura de las vírgenes, su Esposa. En medio de sus cuidados y asis-

tiJo por ellos, se durmió José en un sueño de paz. Ahora, el Es­
poso de María, el Padre nutricio de Jesús, reina en el cielo con
una gloria inferior sin duda a la de María, pero lleno de preroga­
tivas a las cuales nadie más sin duda es admitido.

Protector de la Iglesia

y desde allí derrama sobre los que le invocan, su poderosa
protección. Dentro de unas semanas, una solemnidad especial será
consagrada a honrar el Patrocinio de José; pero ya desde ahora
quiere la Iglesia que la fiesta de hoy, diga a todos, la confianza
que tiene y que quiere inspiramos en el alto poder del Esposo de
María. El 8 de diciembre de 1870, Pío IX proclamó a San José
Patrón de la Iglesia Universal. Bendito sea este decreto aparecido
como un arco iris. Gracias sean dadas al Pontífice que ha querido
que la santa Iglesia más combatida que nunca por el furor de sus
enemigos, reciba el derecho de apoyarse en el brazo de este hom­
bre a quien Dios confió la misión de salvar de la tiranía de Hero­
des a la Virgen-Madre y su Hijo apenas aparecido en el mundo.

Dignaos interceder por nosotros ante el Dios hecho hombre.
I'edidle nos conceda aquella humildad que os hizo llegar a tantas
grandezas, y que será en nosotros la base de una sincera conver­
sión. Por orgullo hemos pecado, por orgullo nos hemos preferido
a Dios; sin embargo El nos perdonará si le ofrecemos «el sacrifi­
cio de un corazón contrito y humillado•. Obtenednos esta virtud,
sin la cual no existe la verdadera penitencia.

Rogad también, oh José, para que seamos castos. Sin la pu­
reza del corazón y de los sentidos, no podemos acercamos al Dios
de toda santidad, que no sufre cerca de sí nada impuro o man­
chado. Por su gracia, quiere hacer de nuestros cuerpos templos
del Espíritu Santo: ayudadnos a alcanzar esta elevación, a res­
tablecerla en nosotros, si.la hemos perdido.

Encomendadnos, en fin, a nuestra Madre. Sí echa solamente
una mirada sobre nosotros en estos días de reconciliación, seremos
salvos: pues es ella la Reina de la misericordia, y Jesús su Hijo,
el que os llam6 Padre, no espera para perdonamos, para conver­
tir nuestro corazón, más que el sufragio de su Madre. Obtenéd­
noslo ¡oh José!, recordadle a Maria, Belén, Egipto, Nazareth, don­
de su valor se apoyaba en vuestra abnegación; decidle que os
amamos, que también nosotros os honramos: y María se dignará
recompensar con nuevas bondades para nosotros, los homenajes
que rendimos a aquél que le fué dado por el cielo para ser su
protector y su apoyo.
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La devoción al Corazón de Jesús en la Cruzada

para un mundo

El Apostolado de la Oración considera la devo­
ción 01 Sagrado Corazón de JI:lSÚS come. el medio
que, según el sentir de lo Iglesia, responde' de modo
peculiar o las necesidades de nuestro tiempo y prepara
y promueve el advenimiento del Reino die Dios en
el mundo. (Eslatutos del A. de la 0.,2)

Lo que se afirma breve pero enérgicamente en
los Estatutos acerca de lo devoción al Corazón de
Jesús debe entenderse según la historia del Apos­
tolado de la Oración y muy principalmente según
la doctrina del P. Enrique Ramiere.

(la Direccl'n General del A. de la O.,

LA DEVC»CION [)EL AMOR Y DE LA MISERICORDIA

«No es una pr6ctiica particular••• es la religión entera»

1.0 La devocién de nuestros tiempos. Sa­

tisfacción divina de sus tendencias y (:u­

ración de sus enfermedades.

Vamos a considerar la devoción al Sa­
grado Corazón en sus relaciones con las a,s­
piraciones y con las enfermedades de la
sociedad moderna; si sólo en ella hallamos
la satisfacción de las primeras y la curacl(ín
de las segundas, no tendremos dificultad en
convenir que ella sea verdaderamente la de­
voción de nuestros tiempos.

Las aspiraciones de esta orgullosa socie­
dad son muy elevadas; pero, ¡cuán grand(:s,
también, son sus enfermedades! Por una
parte, quiere remontarse hasta lo infinito,
espiritualizar la materia misma, divinizar

.cuanto toca; por otra parte, se confiesa in­
capaz de resistir a la fascinación de esta
misma materia y de fijar la mirada de IU

espíritu sobre los objetos puramente espiri­
tuales. Nunca poseyó el espíritu humano im­
perio tan completo sobre la materia, y nun­
ca ejerció la materia dominio más tiránko
sobre el espíritu humano. Forzándola a ser­
vir a su codicia, él mismo se ha obligado a
pedirle sus satisfacciones. Al hombre m:>­
derno le precisan, a cualquier precio, im­
presiones y emociones; la única literatura 1m
gran boga es aquella que deleita al máximo
y que menos se preocupa de lo verdadero:
la novela. Y, sin embargo, a los ojos de este
hombre sensual, la religión nunca es bas­
tante espiritual; manifiesta el mayor desdén
por los símbolos; en todas partes busca ia
idea pura y, principalmente, la idea de con­
junto, la unidad de las cosas, la última ex­
presión de todo. Ningún siglo fué a la VI,Z

tan riguroso en su crítica ni tan intemperan­
te en sus aficiones. Nunca, en materia doc:­
trinal, se fué tan exigente para la verd,ld
y tan ávido de ficción y de hipótesis. Del
mismo modo, en moral, nunca se juntó tan­

ta severidad especulativa con tanta molicie
práctica. El exceso del rigorismo y el exce·
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so de la lujuria, el jansenismo más impla­
cable y el libertinaje más desenfrenado se
han desarrollado paralelamente en el último
siglo; y ¿quién negará que en este siglo no
han dejado vástagos? De tal suerte, que
la religión Se ve atacada a la vez en la ayu­
da miSE!ricordiosa que ofrece a nuestra de­
bilidad y en el freno que impone a nues­
tras pasiones. Allí es acusada de inmorali­
dad, ac.á se la imputa un rigorismo antina­
tural. Según unos, abate y encoge al cora­
zón humano; según otros, es demasiado ele­

vada para Su debilidad.

Por ~~edio de la devoción a I Sagrado Co­

razón, Ila Religión cristiana se nos presenta

igualmente apropiada para satisfacer las más

opuesta'5 tendencias.

A todas estas exigencias y a todas estas
calumni.as responde victoriosamente la de­
voción al Sagrado Corazón.

Por medio de la religión cristiana se nos
presenta igualmente apropiada para satisfa­
cer las más opuestas tendencias; ofrece a
las imaginaciones sobreexcitadas e incapa­
ces de ;alcanzar la nuda verdad, la más se­
ductora de las imágenes; la faz del Hom­
bre-Dios, resplandeciente de todas las ama­
bilidades de su Corazón. A las almas ávi­
das de profundas y sublimes verdades, pre­
senta el mismo Corazón como el centro de
todas la sosas, la obra maestra de la crea­
ción material. Muestra a las almas domina­
das por su sensibilidad, el Corazón de Je­
sús como el órgano de la más viva sensibi­
lidad y el objeto más digno de ser amado
con pasión; pero, al mismo tiempo, a los
corazonl,S más robustos o más exigentes que
anhelan contemplar el heroísmo, en espera
de que ellos mismos puedan realizarlo, les
muestra este divino Corazón como la fuente

de la más completa abnegación y de un in­
comparable sacrificio.

Esta devoción ofrece, por lo mismo, un
remedio igualmente eficaz para las dos
grandes enfermedades que aquejan a las al­
mas de los incrédulos y a las de los fieles
en nuestro tiempo. En los primeros, la se­
ducción de la materia, que acabamos de
señalar como la característica de nuestro si­
glo, produce, con respecto a las cuestiones
religiosas, una disposición que, bajo cier·
tos aspectos, es más funesta que la impie­
dad: la indiferencia. En los segundos, esta
misma flojedad de espíritu produce una ten­
dencia destructora de toda virtud robusta:
el desánimo. La indiferencia, pues, y el
desánimo, la indiferencia que impide a los
incrédulos llegar a ser creyentes, y el des­
ánimo que priva a los cristianos de la ener­
gía necesaria para llegar a santos: he aquí
las dos grandes llagas sociales. Ambas, en­
cuentran en la devoción al Sagrado Cora­
zón el antidoto más eficaz.

2.0 ¿No será por esta deveción que Jesu­

cristo lleva a su término el plan de su

Encarnac;ión?

«Les atraeré por los lasos del amor.»

Es, en efecto, la devoción del amor y de
la misericordia. Recuerda el hombre, tan
ávidb de amar y, no obstante, tan lleno de
egoísmo, que es el amor - un amor in­
comparable, en verdad, para su miseria-,
quien hizo descender del cielo al Verbo de
Dios; que este amor fué su alimento en este
mundo, le acompañó al Cielo y COntinúa
ocupando Su atención. La agonía del Huer­
to, la Cruz, la santa Eucaristía, todos estos
milagros del amor, olvidados por los hom­
bres, la devoción al Sagrado Corazón fuer­
za a recordarlos. Obliga a los hombres a
creer que existe en el mundo alguien que
les ama con pasión, infinitamente. ¿Puede

concebirse algo más capaz de remover la
más inerte indiferencia? ¿No será por esta



devoción que Jesucristo termina de realizar
el plan de su Encarnación, que El mismo
indica de manera tan conmovedora al de­
cir: "Yo les atraeré por los lazos más ade­
cuados a su naturaleza, por las cadenas del
amor»? (Os. XI, 4).

Por otra parte, ¿qué otra cosa más ade­
cuada, para levantar las almas postradas
por el desaliento, que la vista de un Dios
que busca velarse por completo para dejar
de manifiesto sólo su Corazón; que vela su
poder, su dignidad, su odio al pecado, a fin
de que sólo resplandezca y triunfe su mi­
sericordia? ¿Cómo no sentirse llenos de una
confianza sin l:mites al pensar que un Co­
razón que se nos muestra tan compasivo e
indulgente, es el Dueño del mundo y el ár­
bitro supremo de los acontecimientos, y que
nada nos sucede que no haya sido ordenado
o permitido por El, en atención a nuest'a
santidad y fel icidad?

3.° El cristianismo llevado a su unidad.

Tal es la devoción al Sagrado Corazón,
bien entendida; no es una práctica particu­
lar de devoción; es la religión entera; pero
la religión considerada bajo su aspecto más
luminoso y consolador. Es el cristianismo
llevado a su unidad y considerado en la base
de todos sus dogmas y el principio de toda
su moral; pues, ¿qué otra cosa son los dog­
mas del credo cristiano, más que la mani­
festación del amor de Dios hacia los hom­
bres? Y ¿qué otra cosa son los preceptos del
Decálogo, más que la práctica del amor de
los hombres hacia Dios? Ahora bien, el amor
de Dios hacia los hombres, ¿dónde se ha

m.mifestado en todo su esplendor, y eí amor
de'l hombre hacia Dios, dónde se ha des­
pl'9gado en todo su heroísmo, sino en el Co­
razón de Jesú!s? Es, pues, por el conoci­
miento y el verdadero culto al Corazón de
Jesús, que la sociedad se acercará a Dios;
por este Corazón, como por un canal divI­
no, las bendiciones del cielo descenderán so­
bre la tierra; por él, como por un vínculo
vital y vivificador de los diferentes elemen­
tos que componen la humanidad, los indi­
viduos, las familias y los pueblos, divididos
en la actualidad como miembros de un cuer­
pe. despedazado, volverán a hallar su uni­
déld.

4.o El vincule) vital de la unidad del mun­
do: ¿Por qué no quieren comprender­
lo los amige,s sinceros de la humanidad?

Es, principalmente, bajo este último as­
pllCto, que es preciso considerar la deVOCión
al Sagrado Corazón, si queremos compren­
dllr sus maraviillosas afinidades con las ten­
dl!ncias de nuestro siglo. En varias ocasio­
nllS hemos seFlalado la tendencia irresistible
que empuja a los hombres y a las naciones
hótcia una uniidad más estrecha, al prop'o
ti,empo que el desarrollo de los intereses
el~oístas tiende, a ensanchar los abismos que
les separan. Estas dos opuestas tendencias
son la verdadera causa de los desgarramien­
tos sociales dll que somos testimonios; es­
tólS escisiones no podrán, pues, hallar tér­
mino más que cuando la sociedad haya ha­
lI,ado el secreto de hacer cesar esta funesta
oposición, de destruir las inclinaciones egoís­
t¡¡S y de dar ancho vuelo a los instintos con­

trarios.

Ahora bien: este secreto, Dios lo ha pues­
to a su alcance al revelarle la devoción al
Sagrado Corazón. Por este divino Corazón,
en efecto, los hombres de cualquier raza y
condición no forman tan sólo, en conjunto,
un solo pueblo y una. sola familia, sino que
constituyen un solo cuerpo, viven de una
misma vida, que es la vida misma de Dios;
tienen un mismo destino, que es la felicI­
dad de Dios. De ahí, pues, que los intereses
de los ricos y de los pobres, de los civiliza­
dos y de los bárbaros, de los hombres del
Oriente y de los del Occidente, de las razas
latina, eslava y sajona, de los hijos maldi­
tos de Cam, tanto como los hijos de Sem y
de Jafet, se encuentran no sólo conciliados,
sino también identificados y confundidos.

Que el Corazón de Jesús sea conocido,
amado e imitado en el mundo, y desde aquel
momento no habrá ya guerras, divisiones,
ni posibles rivalidades; el egoísmo sería un
contrasentido, ya que la gloria de la riqueza
y la felicidad de cada uno no podría ya con­
sistir más que en realzar, enriquecer y ser­
vir a sus hermanos. Que reine el Corazón
de Jesús, y la unidad del mundo se con­
suma.

¡Ah! ¿Por qué no quieren comprenderlo
los amigos sinceros de la humanidad? ¿Por
qué la misma humanidad, que interroga con
inquieta visión los límites del horizonte, en
la esperanza de ver asomar el astro precur­
sor del día luminoso de su unidad, no quie­
re abrir los ojos para contemplar este es­
pléndido sol, que brilla con todo su esplen­
dor en el firmamento de la Iglesia? Y ¿por
qué los cristianos se esfuerzan tan poco pa­

ra obligarla a ver esta consoladora luz?

(Fro~meDlo de lo obro del P. Eorique Romi"re: .La. E.peron... de la Igle.i.. )
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LA PRIlVlACIA DE LA PERSONA~

SEGUN LA D~OCTRINA DE SANTO TOMAS

Una doctrina de la persona, como alternativa
entre individualismo y colectivismo

ueremos aludir de modo mús
directo, ni que sea con la
inevitable brevedad, al conteni·
do mismo de la filosofía del An­
gélico con respecto a la digni­
dad de la persona, a que se
refiere nuestro artículo Edito­
rial. Diversos escritores se es·
tán ocupando de ello en los úl­

timos años, especialmente en función d.e los problemas de
la Sociedad. En otro lugar hemos tratado, por nuestra
parte, el problema desde el punto de vista de la conside·
ración especulativa, definiendo a la persona como el ob­
jeto por excelencia de esta actividad, la más noble del
espiritu, que consiste en la contemplación. Pero hoy vamos
a limitarnos al punto de vista social, ~'a para mantener la
continuidad temática con otros artículos pubHcados en
CRISTIANDAD, ya, sobre todo, por el interés central que a
este problema concede el Romano Pontífice en una serie
de grandes documentos.

La concepción tomista de la Sociedad puede resumirse
diciendo que la Sociedad es una unidad interpersonal, que
las relaciones sociales - incluso las más materiales­
deben plantearse como relaciones interpersonales. Pese a
lo obvio de este punto de vista para todo cristiano, no es
tan fácil adoptarlo consecuentemente ,en la teoría y en la
prúctica, y escapar a la vez a los dos miembros de una
disyuntiva que, al decir de S. S. Pío XII en el último
Mensaje de Navidad, constituyen uno y otro UIla gra,-e
perturbación del orden querido por Dios, a saber: que,
o bien la persona se afirma y afinca en sí misma, y se
contrapone al Estado o a la Sociedad en general (indivi­
dualismo) ; o bien, al contrario, se subordina a ellos a la
manera como la "parte" se subordina al "todo". Este se­
gundo peligro (colectivismo) ocupa preferentemente la
atención del Papa en el .Mensaje aludido.

El peligro «colectivista»

No seria el colectivismo un peligro real si estuviese
falto de toda justificación. En realidad no puede ser así,
y basta considerar la creciente complicación de las rela­
ciones sociales, de los problemas que la Sociedad tiene
planteados en nuestros días, para que aparezca con evi­
dencia la necesidad de subordinación de la persona a la
Sociedad de que forma parte.

Nótese, sin embargo - y aquí está tal vez el meollo de
la cuestión -, un matiz sutil de terminología. La palabra
"parte", empleada para caracterizar la situación de la
persona dentro del todo social- cuando decimos que
la persona "forma parte" de la Soeiedad -no implica
que la persona sea mera "parte" de ella como una pieza
es parte de una máquina o un mie])) bro lo es del orga­
nismo; y sin embargo, hay una analogía que justifica el
nso de un mismo término en estos diversos casos; analo·
gia forzada en una concepción "mecanicista" () "biolo­
gi¡;;ta" !le la Sociedad, pero no por ello menos real. Así,
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encontraríamos con frecuencia en el propio Santo Tomfls
esta comparación para hacer notar la pertenencia de la
persona a una unidad superior a la que se debe, y por
la cual ha de sacrificar sus intereses particulares, in­
cluso, en determinadas circunstancias, su misma vida.

Ahora bien: si la palabra "parte" expresa en los ejem­
plos citados la pertenencia de una realidad dada a un
todo o unidad superior, el tipo o modo de pertenencia es
radicalmente distinto en ellos; ya que lo característico
de la "parte" propiamente dicha (la parte de un todo
substancial, o incluso la parte de un todo colectivo en
cuanto equiparable a aquélla) es justamente carecer de
"personalidad". En cambio, el miembro de una comunidad
social no pierde, sino que conserva su personalidad, el
dominio de sí y su libertad de iniciativa inclu80 en su
subordinación al bien común, incluso cuando en interés
de este bien común se le exige el sacrificio de sus derechos.
Cierto que existen atributos "impersonales" en el hombre,
que dan lugar a formas "impersonales" de relación social
(Ui'lí sucede siempre que el hombre es requerido como sim­
ple "capacidad funcional", si vale la expresión; es decir,
no "por ser quien es", sino por "algo" que de él se espera,
por sus "cualidades" o aptitudes para obrar); pero una
organización social que se asiente en esta base, que
atienda a la "función" sin consideración a la "persona"
es contraria a la naturaleza del hombre, cuya condición
"personal" es inamisible en toda circunstancia.

Aquí radica la falla de las concepciones "colectivista",
"centralista" o similares, a saber: en reducir a una simple
condición de "parte" a los miembros de la comunidad
social. La consecuencia para la Sociedad misma es muy
grave, porque esta subordinación de los miembros a la
Sociedad a manera de "partes" impersonales eliminará
de las relaciones sociales todo factor espiritual propia·
mente d'icho, o, como dice el Sumo Pontífice, toda vida
interior. Mas, en este momento, la Sociedad humana­
cuya razón de ser más profunda está en robustecer la per­
sonalidad de todos sus miembros - habrá perdido cuanto
la distingue, en definitiva, de las formas de convivencia
puramente animal.

En esta hipótesis, la Sociedad se ordenará bajo un
modelo "mecanicista" (la expresión es de Pío XII) o a 10
más "organicista", uno y otro incompatibles con una con­
sideración plenamente "personal" del hombre.

Enumeremos rápidamente alguno de los caracteres que
revestirá una Sociedad así constituída.

Las relaciones sociales, sean privadas o públicas, no
se apoyarán en la conciencia ni en motivos morales. "En
consecuencia, toda Ley tenderá a ser considerada como
una Ley penal, la actuación de la Justicia como una
acción administrativa. Se despojará a la autoridad social
de toda majestad; la realeza (que entraña este elemento
de "majestad" como un requisito esencial) no será posible.

Por otra parte, la dinámica social no se polarizará en
función de un ideal propiamente dicho. Ello entrañará
que la solidaridad social se establezca tan sólo para la
satisfacción de las necesidades de cada uno, o, lo que es
lo mismo, sobre el egoísmo. Pero siendo el egoísmo, por
naturaleza, disgregador y no unificador, la solidaridad
social no ten!lrá alguna l'stahilidad sino recurriendo a



móviles de temor: en primer lugar, la presión estatal o
social; con frecuencia, además, suscitando un "antago­
nista" y lanzando a la Sociedad por los caminos de lllna
"competencia" que podrá ser más o menos noble y "depor­
tiva" durante algún tiempo, pero que, de sí, tenderá a
endurecerse y a degenerar en formas de violencia.

No faltan llamativos ejemplos de lo que estamos di­
ciendo en las sociedades de nuestros días. Así, el "uníos"
lanzado al proletariado de todo el Mundo, se sostiene
explicitamente sobre el postulado de la lucha de clases
(la burguesía actúa de antagonista); luego, esta "unidad"
misma se "mecaniza" y se mantiene por la presión de los
Sindicatos, dando lugar a una nueva fase en el camino
de la redención del proletariado, a saber: la necesidad de
salvaguardar la "personalidad" del trabajador frente a
estas mismas organizaciones "impersonales" que naeie­
ron, en un principio, para protegerle (1).

Otro flamante ejemplo lo encontraríamos en la pro­
pugnada "Unión europea" a base de la presión económica
americana, y por contraposición a Rusia y países comu­
nistas, que encarnan el necesario antagonista. Nótese la
distancia que separa a esta "nueva Europa" de la anti­
gua "Cristiandad" medieval, primariamente constitu:lda
en razón de una unidad espiritual.

Concepciones opuestas al «colectivismol.
Postulado. de toda solución que se apoye
en la persona. Primeros elementos de ullla
solución cad mentem S. Thomae».

La concepción "colectivista", o "centralista", de la 80­
ciedad como un "todo" del que sus miembros son "partes"
tiene un primer adversario en el "individualismo"; solu­
ción con la que viene alternando pelldularmente en la
Sociedad moderna, pero que no trasciende al colectivismo,
toda vez que se apoyan en unas mismas bases. De aquí
que varios pensadores, de escuela y formación diversas,
hayan buscado en la noción de "persona" que nos ocu.pa
la posibilidad de superar el plano mismo en que la dis­
yuntiva "colectivismo-individualismo" se plantea. A estas
tentativas les da una enorme autoridad el hecho de que el
Romano Pontífice mismo haga hincapié en la noción de
persona como centro de su sistema social, para la edifi­
eación de un Mundo mejor.

Importa, pues, que puntualicemos en lo fundamental
las notas de una solución correcta dentro de esta nueva
línea, ya que, hemos dicho, no faltan honoas oivergcncias
('ntre los que pretenden situarse en ella.

Una concepción centrada en la persona o será tan sólo
nn nombre, o deberá poner su acento en el carácter oe
"intimidad", de "vida interior", distintivo del ser perso­
nal. Una concepción católica (y, por consi.guiente, tamo
hién la concepción tomista) al definir fundamentalmentr
a la persona por su "capacidad de Dios" (como "capax
Dei") concebirá, además, esta vida interior no como des­
ranso y complacencia en meros estados "subjetivos" dI'
espíritu, como un ensimismamiento y reclusión en sí in­
trínsecamente morbosos, sino al contrario, como una aper­
tura, una "ría" hacia un último Fin, la eterna bienaven­
tnranza, que consistirá en la unión penlOnal con DioR.
Un pas9 más, y la misma dinámica social se reabsorbert,
en el movimiento que esta ordenación al Íllltimo Fin ¡im­
prime al espíritu, por cuanto la razón de ser de la Roeip·
dad se hará conRistir en procurar al hombre el cltma
ambiental y los auxilios iJldispensahles para la come·
cución de este Fin.

Disponemos, pues, con esto de una conc<l'.pción fuerte­
mente unificada. El orden práctico y social, subordinado
a una vida interior que tiene como fin preparar y posibi­
litar; esta vida, por su parte, concebida como tensión
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espiritual hacia un Fin trascendente, común como tal a
todos los hombres; los cuales, en consecuencia, estarán
unidos entre sí no sólo por la base de su espíritu, sino
también por la cumbre, por cuanto este último Fin es,
para todos ellos, uno y el mismo.

y sin embargo, de limitarnos a esto quedaría, nos pa­
rece, un dualismo imperfectamente reducido. En efecto.
El último Fin de todos los hombres, cabria preguntar,
¿les es común de modo simplemente distributivo o tam­
bién de modo colectivo? ¿Es, en otras palabras, un Fin
verdaderamente social?

Una segunda pregunta podria plantearse, simétrica a
la anterior: la Sociedad propiamente dicha, ¿debe rele­
garse a una zona inferior y extrínseca de la persona?
¿Debe reducirse a la categoría de condición indispensable
para la vida espiritual, de un tributo que esta vida espi­
ritual debe pagar en el hombre a las exigencias de su
cuerpo y a las indigencias de su espíritu? O dando otro
giro a la pregunta, ¿habria todavía Sociedad, de ser el
hombre perfecto, o bien ella tiene como única razón de
ser tan sólo nuestra imperfección?

Una Sociedad de lere8 personaleil
es ante todo una unidad o comunión espiritual
In prosecución de un ideal común

Hemo!! dejado planteadas dos preguntas al fin del pá­
rrafo anterior. A la primera de ellas, nos parece, hay que
responder: que el último Fin del hombre es un Fin inter­
personal, un Fin "social" en el sentido propio de la pala­
bra. ¿No recordamos, en efecto, que el último Fin del
hombre es una Sociedad con Dios, una "amistad" e ín­
timo conocimiento que unirá con Dios y en Dios a todos
los bienaventurados? ¿No recordamos los términos tan
significativos de "Patria", "Familia", "Societas beato­
rum", "Reino de los Cielos", etc., con que la tradición
designa esta perfectísima Sociedad, eminentemente inter­
sonal?

Una interpretación estrecha del tomismo, como la de
no sé qué doctrina "intelectualista", había eliminado es­
tos aspectos - tan obvios y fundamentales para la menta­
lidad cristiana - de la síntesis de Santo Tomás; y le ha­
bía atribuído una concepción del último Fin del hombre
en la linea de la simple "visión" o "posesión" de Dios por
una intuición intelectual. Hasta el punto que ha podido
interpretarse por algunos críticos como una renovación
la dirección tomada en mi libro La Escala de los Sere8,
al defender este punto de vista más completo, según las
orientaciones que desde hace mucho viene imprimiendo el
P. Orlandis, S. 1., al estudio de los que nos hemos for­
mado bajo su dirección. Por esto causó gran satisfacción
en nosotros que un autor tan cunsiderable como el P. Ma­
réchal, S. 1., confesara en un apéndice al último tomo de
su gran obra Le point de départ de la Metaphysique, como
UIla laguna de la misma, que debería ser colmada en un
volumen ulterior: "El ser intelectual es una "persona",
y no puede satisfacerse con un último Fin que fuese tan
1'610 una "cosa", un "hicn" que debería poseer: si Dios
es nuestro último Fin, parece que ha de serlo en tanto
que "personal". Pero, de persona a persona, la sola rela·
ción susceptible de colmar las aspiraciones profundas es
el don recíproco y libre de la amitad" (2). Un "intelectua­
Hsmo" suficientemente vigoroso, consecuente con las exi·
gencias profundas del dinamismo intelectual, ha desem­
bocado, pues, finalmente, en una concepción qne lo des­
borda, y que nos introduce, por fin, en el centro oe la
mente de Santo Tomás.

Esta manera de considerar el último Fin del hombre
como un Fin social, no puede menos que repercutir, por
simetría, en la noción de la humana Sociedad. Así, nos
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PERSONAS E INSTITUCIONES
"A todos éstos hace tiempo se repite incesante­

mente que su caso no se puede considerar como per­
sonal e individual; que la nlución se debe encontrar
en una ordenación que hay que establecer..." (1).

Perplejidad

"¡11uchos de esos proyectos, que se Nos presentan
de parte de individuos o de grupos, denotan sin duda
la buena voluntad de sus autores; pero su misma ex­
traordinaria abundancia y las frecuentes contradiccio­
nes en que incurren, revelan un estado de general per­
plejidad."

-¿Que cómo emprender la reconstrucción de la socie­
dad cristiana? .. No cabe duda que es necesario apoyar­
se en las estructuras sociales, donde se encuadran los in­
dividuos, y dI' las que J'ecibl'n éRtos RU configuración y fi·
sonomía.

-Pl'ro, ¿no habíamos quedado en que habrila de empe­
zarse por los individuos mismos, por su vida personal,
procurando que ésta se convierta eu existencia auténtica­
mente crh;tiana '!

-En efecto.
-I"uego...

* * *

He aquí la antImonia, no ya Intente, sino mnnifiestn
y declarada en cualquier (lebate que iutente situar el pro­
blema en un orden de aproximaciún a las realizacioueH
prá cticas.

Perplejidad.
Quizás parezca un poco extraño calificar así el esta­

do de ánimo de quien se propone huenamente orientarse
frente a tal antiuomia, que se plantea a la conciencia in­
dividual de cada uno. Pero esto responde a la misma
complejidad de la situación en que se halla el homLre
moderno.

Ese estado de perplejidad es, pues, un hecho. Pero ve-n­
mos en qué consi,;te el problema y así también la antino­
mia; porque la perplejidad podemos suponer que se debe
a la antinomia misma, es decir, a la contradicdón en que
nparentemente nos encontramos al intentar, en esa posi­
ble empresa de cristianización de la sociedad, hacer com­
patibles dos atenciones: la dirigida a las estructuras so­
ciales, a las "instituciones", y aquella otra tIue apunta al
individuo en la singularidad de su vida.

El problema. Anotación histórica
"Diríase. por desgracia, qm la humanidad moder­

na ya no es capa::;, especialmente si se trata de calami­
dades de gran extensión, de realizar esta dualidad en
la unidad, esta necesaria adaptación del orden general
a las condiciones concretas y siempre diversas..."

1. LA INSTITUCION
"O sc hace depender la salvación de una or­

denación rigurosamente uniforme e inflexible,
que abrace a todo el mundo... de una nueva fór­
mula social redactada en fríos artículos teó­
ricos..."

Ko por muy repetido resulta menos necesario insistir
Robre uno de los hecllOs más significativos de nuestro
tiempo: la "masificaCÍún". Tanto en el orden social como

(1) Todas las citas que se incluyen en el artículo se refieren al Men~

saje de Navidad del año 1952 de S. S. pto XII, a excepción de referencias
en la que ya se hace constar explícitamente así.
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en el orden político ha tenido como resultado inmediato
el predominio de las "instituciones", hasta llegar a pla·
nificar incluso la "cultura". La institución lo ha devora­
do literalmente todo.

t. Cómo ha sido posible tal cosa? Sin duda por una
progresiva anulación de los valores personales o indi­
viduales. Al resignar el hombre su libertad se ha apo­
derado de ella la institución. Esto, que tiene primaria­
mente un sentido social y más tarde una plena cristaliza·
ción política en los regímenes totalitarios, esto, decimos,
,;e traduce, al margen de su significación teórica que ven~­

mos después, en un estado de cosas caracterizado por el
divorcio de las directrices que trazan las institucionC1',
respecto del real sentir y vivir de la persona individual.

Gravita entonces, como una losa, la rigidez de la nor­
ma sobre la espontaneidad de las formas vitales, y la exis­
tencia toda de la sociedad resulta como sepultada. La ar­
bitrariedad de la,; palabras, hueras en este raso a tooo
';(,1'10, adquieren lúgicamente una especie dI' l'('sonalleia
srpulcral.

Lo advertimos a rada instante. Es la atmósfera qUf'
respiramos todos los días. Dejando incluso al lado las,
instituciones políticas, sociales· y económicas, fijémonos
en los casos extremos: instituciones culturales, de arte,
de enseñanza, de periodismo, de caridad. En el seno de
estas febriles organizaciones hemos comprobado hasta la
saciedad que todo contenido Jnllnano languidece; y es por­
que, atacadas de nominalismo, nacen heridas de muerte.
Hay un no sé qué de fallido; en el fondo hay un tremen­
do desinterés personal.

2. EL INDIVIDUO
" ... o, rechazando toda receta general, se la entrega (la
salvación) a las fuerzas espontáneas del illstinto vital
,V, en la mejor de las hipótesis, a los impulsos afecti7'os
de los indi¡¡iduos y de los pueblos."

Frente a esto anotemos el esfuerzo violento de la per­
sona por afirmar la vertiente irracional de lo humano.
Esta postura ha encontrado amplia difusión por tod01'
los campos de lo que pudiera llamarse "cultura". Resulta
especialmente grave en Filosofía y en Teología, viniendo
de las nuevas ideologías existencialistas, pero sobre todo
se difunde en su aplicación práctica a la conducta, por
ejemplo en la "moral de situación" (2).

Ko dejaría de ser muy interesante averiguar en qllé
medida entroncan e,;as dos direcciones fundamentales del
modo de pensar y de ser de la época actual, y cómo, en su
posible antagonismo, la una parece tener más carga i<h'o­
lógica y sentimental, mientras que la otra se nos presen­
ta ,;in duda dotada de mayor vigor y vigencia política.

El problema. Anotación teórica
"De este modo se revela el origen y el punto de par­

tida de la corriente que arrastra al hombre moderllo
a fin estado de angustia: su "despersonali::;ación". Se
le ha quitado en gran parte el rostro y el nombre; ell
nHlchas de las más importantes actividades de la nda
ha quedado reducido a mero objeto de la sociedad,
porque ésta, a su vez, se ha transformado en un sis­
tema impersonal, en una fría organización de fuerzas."

El conflicto que aquí se debate entre el individuo y la
institución tiene unas muy hondas raíces. Si hoy se nos

(2) Vid. Alocución del Papa a las jóvenes de la "Federación Mundial
de Juventudes Femeninas Católicas", 18 abril 1952. Vid. en la Separata de
CRISTIANDAD, 1952, pág. 83.



manifiesta de este modo, tan socialmente descarnado, se
dehe a haberse afilado las aristas de las posiciones, al
acentuarse cada vez más el distanciamiento entre ellas,
lo que ocasiona una m;pecial repercusión en la vida de los
}¡ (1mbres.

y esas hondas raíces de que hablamos se sitúan en el
debate secular alrededor de la antinomia de lo uno y de
lo múltiple, de lo universal y lo particular, de la especie
y el individuo, de la norma y la vida, de la ley y la liber­
tad, o si se quiere, variando un poco el ángulo de perspec­
tiva, de la ley y el amor.

Advirtamos que precisamente se ha producido, hoy
como nunca, un profundo divorcio entre esas realidades,
escisión buscada, querida, hecha estallar con gran apara­
to de expresiones imaginativas. De aquÍ el culto de la pa­
radoja y del sentimiento trágico de la vida.

Si el racionalismo y el idealismo ahogaban al indivi­
duo - hc ahí el punto de alTanque del socialismo moder­
no -, el existencialismo por su parte pulveriza la espe­
cie, enfrenta la cxistencia de la persona individual a la
naturaleza humana, hace a la esencia consecuencia pro­
blemática de la existencia - aquí radica la "moral de si­
tuación" por ejemplo -, y hace recaer la filosofía y la
conducta en un nominalismo más exacerbado que nunca.

Con esto sc a Itcra totalmente cl orden de las cosas;
no ya ese orden artificioso quc puede no ser sino su sim­
ple ornato, pero aun aquel otro que, siendo una necesidad
natural, dimana de la misma esencia de lo real.

Esta mecanizaeión de la sociedad representa un mo­
derno nominalismo radical llevado a la práctica. Nomi·
nalismo que desde la:; moderna:; concepciones filosóficas
ha pasado a sellar y empapar el modo de ser de las ins­
tituciones, porque antes fué, y continúa siendo, aquello
de lo que se alimenta el hombre corriente.

Importa mucho tener una idea precisa de lo que esto
sigJJifica. El nominalismo no admite la existencia de ideas
generales, sino sólo de nombres o vocablos, es decir, de UIJa

especie de etiquetas para designar arbitrariamente las
cosas, a las que, en rigor, se les destituye de una esencia
común, atribuyéndoles meramente su inalienable singu­
laridad. S6lo nos cabe, pues, la posibilidad de una cien­
cia simbólica de las cosas, ciencia de esos símbolos que
para nombrarlas utiliza el lenguaje.

Nominalismo en la política, porque se harajan los des­
tinos de los pueblos barajando palabras; nominalismo en
la cultura, porque es generalmente burguesa, lo cual equi­
vale a decir que es superficial y formularía; nominalismo
en la vida, porque es estereotipada. En fin, nominalismo
'en la enseilanza y en la educación - y ésta es la causa de
todos los nominalismos en la práctica - porque tan sólo
"e preocupa de constituir el patrimonio espiritual del
llOmbre con una retahíla dc palabras diametralmente

distantes de lo real.
Hesumamos: racionalismo, idealismo, y en oposición:

existencialismo, nominalismo, nos han situado en un mun­
do humanamente desquiciado.

¿ Cómo retornar otra vez al contacto fecundo con la
substancialidad de las cosas, y cómo volver a articular
las piezas desperdigadas de la realidad viva del hombre?
"De qué modo reconstruirlo todo y a costa de cuántos es­

fuerzos?
1,a desorientación, el desespero de nuestra época no

es algo, no puede serlo, surgido fortuitamente. Porque
nada de tanta trascendencia aparece, aSíl sin más, en el
horizonte de las preocupaciones de toda una época, Mu­
cho de inédito hay en ellas, pero eso no quiere decir que
no sea posible alcanzarle una solución ;{U muy antigua.
y se comprende, dado que nos hemos reJ1erido a la anti­
giiedad del debate. Lo que no había sucedido ;jamás
_ ¿cómo iba a poder suceder? -era el modo de presen-

tarse.
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Ahora bien, es algo incontrovertible que a nuestro
tiempo se le aparece un abismo cada vez máf.J hondo en­
ü'e aquellas dos dimensiones de la persona: la naturaleza
y la individualidad - de las que habrá de surgir esa ter­
cera dimem;ióll, que e~, precisamente el ordell-; con lo
I'lwl resulta mucho m[u; agudizada la distensión que ame­
liaza descuartizar al hombre.

¿Una solución del problema?
Instituciones...

"Si se logra - así piensan- coordinar las fuerzas
de los hombres y las disponibilidades de la naturale~'a
en un co11lple jo orgánico único, ellcaminado a ascgu­
rar la capacidad de produccióll máxima y siempre cre­
cicllte, mediante l/na organi.~ación estudiada y llevada
a efecto con la solicitud más minuciosa, así en las gran­
des líneas como en los más pcqueños pormellores, re­
sultará de aqui toda clase de bielles dcseables: la pros­
pcridad, la seguridad individual, la paz,"

l. Qué puede hacerse, colocados como estamos en esta
encrucijada? ¡.Arrostrar el riesgo de confiar a la técnica
la salvación de aquel abismo? COllcreíamentc esto e~ lo
que se pretende: cchar todo el peso del g~ncro humano
sobre instituciones diseñadas de antemano. Se piensa fir­
memente en el poder de éstas para encauzar la vida so­
cial y politica. No ya en el plano minúsculo de la vida
ciudadana y regional, :sino en el ámhito nacional e inter­
nacional se indaga cl montaje de posibles institucionc;;
que encapsuladas una;; en otras organicen y salven la
vida.

Ahora estamos en trance de creeL' que la todopoderosa
"organización" puede :;olucional' todos los males. Y e¡;to
proporciona un optimismo pueril Ilasta en las mentes hU­

premamente responsablcs de la políticá mundial. Échese
un vistazo, pongamos por caso, al singular discurso de
despedida del expresidente nada menos que de los Esta­
dos Unidos, ~lr. Truman.

En esta misma línea están los intentos que llan lleva­
do a la constitución de las gigantescas organizaciones in­
ternacionales: el sueÍlo de unos Estados Unidos de Eu­
ropa, la proliferación de agrupaciones de toda indole
en torno a la ONU, etc.. ete. A mayor abundamiel1to
¿quién no ha leído en estos últimos tiempos por lo menos
algún artículo en cualquier publicación, sobre la tan de­
batida cuestión de la "llllidad europea", orientada en este

sentido?
y si de este plano nos reducimos al mús modesto, pero

tanto más significativo, de la vida social jnterna de los
pueblos ¿acaso no hemos de toparnos con el mismo espí­
ritu'? Y ya que aquÍ estamos ¿. podrá nadie negar que en
ocasiones, incluso la mejor buena voluntad preside esos
intentos? A este respecto sé advierte la fundación de mu­
chas instituciones que se proponen laborar por la recris­
tianización de la sociedad, y que sin embargo están desde
cl principio condenadas al fracaso, a una disolución len­
ta, sí, pero ineluctable, precisamente por causa de haber
caido en la ilusión de este tipo de soluciones inoperantes.

Qué es una institución
"La sociedad moderlla, en efecto, que quiere prever

.v arganizarlo todo, choca, a causa de su concepción
mecállica, COIl lo que vive y COII lo que por eso tia
puede sujetarse a cálcttlos cuantitativos, y más con­
cretamente con los derechos que el hombre ejercita
conforme a su naturaleza bajo su única responsabili­
dad personal."

:Mejor se debería preguntar qué sea una institución hoy
día, o de otra manera: a dónde han venido a parar las

instituciones.
Recordemos que el liberalismo se proponia fundamen·
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talmente liberar de ellas al hombre, emanciparle de la su·
jección a cualquier traba que pudiera limitar su liber­
tad. Y así la historia pudo asistir a la disolución de las
instituciones más sagradas. Amontonados entonces los
hombres como puedan estarlo los escombros de un derri­
bo, se tuvo que intentar agruparlos de nuevo. Esto fué ab­
solutamente necesario. Y lo que sucelli6 todo el mundo lo
sabe: se los clasificó como suelen no pocas veces clasi­
:ticarse los ladrillos de una obra o los libros ole una bi­
blioteca. Se estructuraron ahora las instituciones cua­
dricularmente como alguna vez se ha hecho con las nacio·
nes en departamentos o estados.

Entonces las instituciones perdi~,.ron toda ,su fuerza
porque vinieron a estar montadas en el aire, desd.e arriba,
por la raz6n humana, en vez de levantarse desde abajo,
a partir de su raiz, arrancando de la naturaleza.

Una instituci6n es un producto muy complejo y al
mismo tiempo de una extraordinaria sencillez. De comple­
jidad les dota la historia; la naturaleza les proporciona
sencillez.

Una institución debe ser un lento cristalizar, un es­
fuerzo de pulimentación de las formas de vida" que van
reposándose asi en la historia. Por ejemplo, ciertas ins­
tituciones juridicas. De aqui se dedw~e cuándo J por qué
las instituciones son buenas. En qué medída sean favora·
bIes para el desarrollo de la actividad humana, eso se
desprende de su misma bondad, y en la mayoría de los
casos de su misma necesariedad.

Por el contrario, una institución lLOY significa una tao
jante ordenación situal de las cosas y de los hombres;
una disposici6n arbitrada espacialmente, por decirlo así,
de la materia, sin ahondar en la corriente fluida de 'Un
orden más íntimo, de un orden dinámico o final subya­
cente a todo 14> creado.

Desaparición de la antinomia
"La razón de bien, en la ffredida que estriba en la

perfección, consiste en el modo. la especie y el orden."
(S. Teológica, 1..., q. V, arto S':'

Se trata de ensamhlar otra vez '~stos elementos que
constituyen el modo de ser del hombl'e y de todo lo que
existe.

Puesto que en la perl:lona podemüs distinguir su na·
turaleza, su individualidad y su ordenación a un fin (spe­
cies, modus et ordo) - sus tres elementos constitutivos y
perfectivos -, por eso en el sistema de relaciones natu­
rales y sobrenaturales que en su naturaleza y en su his·
toria se fundan, es decir, en su especie y a través de su
individual y personal elevación a la gracia, por eso ahí
desembocará de modo irremisible la misma sociedad y
cualquier institución humana.

La persona es algo que está primordialmente en la in­
tención de la Naturaleza, dirá Santo Tomás. Y añadirá:
las cosas inferiores al hombre se ordenan a él; las cria­
turas todas apuntan a la perfección del universo entero,
que a su vez, por medio de la persona -- notémoslo bien­
se ordena a Dios.

Ésta es la más grande lección de actualidad filos6:tica
que hoy nos puede proporcionar el Doctor Angélico. Pero
cuando en nombre de la "persona" se dicen ahora tantas
cosas arbitrarias, no olvidemos que Santo Tomás quiso
justamente asegurar a la existencia de la persona una
consistencia, algo de qué ser, una e~,encia en de:tinitiva.

En esto radica el fundamento de la dualidad (le lo uno
y de lo múltiple, y en su armonía la desaparición de la
antinomia.
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y solución del problema

"Es menester, sobre todo, preservar de una mal­
sana "despersonalización" las formas fundamentales
del orden social, y utilizarlas para crear y desarrollar
las relaciones humanas. Si las fuerzas sociales van di­
rigidas a esta meta, no sólo cumplirán una funci6n "a­
tural suya, sino que contribuirán poderosamente a sa­
tisfacer las presentes necesidades."

Volvamos ahora al comienzo. Aquella perplejidad in­
terrogadora, si algo tiene de actitud saludable y profunda,
es porque sitúa al hombre en la exigencia, en la forzosa
necesidad de volver a plantearse las cuestiones en su pri­
mitiva dimensión.

A este respecto hubiéramos querido poner de mani:tiesto
que el mundo actual confia en las instituciones. Mucho
más exageradamente todavía de lo que confió el mundo
liberal en el individualismo.

Por consiguiente, a los que han podido asistir al fra·
caso de ambos intentos de felicidad universal, ¿les será le­
gítimo o siquiera posible ya decidirse por alguno de los
dos? En todo caso resulta obvio que hay que escoger un
camino, pero un camino en cuya elección no sea el factor
primordial el escarmiento por los concretos fracasos de
estos últimos tiempos. Por la sencilla raz6n de que un oe·
sastre, si es aleccionador, débese a que corrobora, no a
que funda una doctrina.

En este sentido no se trata de echar por el camino de
enmedio, que sería como una linea espacialmente equidis­
tante de amlJOs extremos. La soluci6n s6lo hasta cierto
punto es más compleja. Requiere, en definitiva, airear
viejos conceptos básicos alrededor de la persona.

Para ello es menester darse cuenta de que "resultará
fallida toda solución que pretenda jugar los conceptos de
individuo y de institución en funci6n de planos yuxtapues­
tos que siempre vendrán a ser inde:tinidamente paralelos.

Habrá, por el contrario, que ir a través de la institu­
ción al individuo ~. por el individuo a la instituci6n. Pero
este engarce ilativo entre ambos no se puede llevar a cabo,
sino en una consideración del individuo como persona.
Recordemos la aparente antinomia. La sociedad serú
buena cuando 10 sean los hombres que la integran, pero
también sucederá que una sociedad, unas instituciones
buenas, harán buenos a los que sean absorbidos por ellas.

Por un lado, pues, dirigirse a la persona, intentar que
la persona se constituya como tal, vale tanto como em·
prender la obra de vigorización y regeneración de sus más
inmediatas y espontáneas relaciones sociales por las que
se vincula a la familia y a la sociedad civil, y a través de
éstas, a todas las demás instituciones temporales.

Todavia podemos añadir algo: sobrenaturalizar la vida
de la persona representa sobrenaturalizar dichos vinculos
sociales y políticos, dotarlos de un nuevo carácter.

Pero también hay necesidad de dirigirse a las estruc­
turas sociales, a las instituciones. Efectivamente, una em·
presa de recristianización ha de orientarse desde su mismo
inicio, como dice el Papa, a la utilizaci6n de las formas
fundamentales del orden social, que comporta una sobre·
naturalización, por ejemplo, de la familia, del Estado
y de toda agrupaci6n de personas.

Por aquí se llega otra vez a la persona, porque ella es,
en última instancia, "el camino de enmedio" entre el indi­
viduo y la sociedad. Ésta es la solución del problema: las
dos cosas forzosamente y al mismo tiempo, individuo e
institución, sin contradicci6n ninguna en ello, siempre que
sea a través de la persona.

FRANCISCO HERNANZ



EL ARCO IRI5; Dt~ LA «PAX ROMANA»
El artículo del P. Ramón Orlnndis, S. l., que íntegramente reproducimos a continuación,
apareció en el núm. 54 de CRISTIANDAD (15 junio 1946) en ocasión del XIX Congreso
Internacional de «Pax Romana» celebrado en España. Recomendamos a nuestros
lectores, y aun a nuestros redactores y colaboradores, no dejen de leerlo y relacionar
su doctrina con la contenida en los dos artículos (incluídos en los últimos números)
sobre el «Optimismo Nuclean y sobre ela actualidad de la fiesta de Cristo Rey.)
Cuando ha resonado en E:spaña el mensaje pontificio «para un mundo mejon nos
encontraremos sin duda en una disposición más propicia para comprender la síntesis
que en tales escritós se contiene y en la que se expresa la más íntima razón de ser
de nuestra Revista. Los mencionados artículos, junto con otros estrechamente relaciona­
dos con ellos, se hallan reunidos en el folleto editado por <Publicaciones CRISTIANDAD.

tituladel «Actualidad de la idea de Cristo Rey).

L Congreso de "Pax Romana"
que se ha de celebrar en Es­
paña la segunda quincena
de este mes de junio lla in­
ducido a CRISTIANDAD a
publicar este número. En él
nO hace sino reafirmar su
idea, la que le dió vida; la
que es la única razón de su
existencia, la única justifi­
cación de los trabajos y sa­
crificios que se imponen o

que soportan cuantos intervienen en ella.
No debemos ocultar -la justicia y la gratitud nos

obligan a no ocultarlo - que con frecuencia nos Ilegan
palabras de aliento, no tan sólo de Espaila, sino también
del extranjero, sobre todo de Portugal y de América. Es­
tas palabras de aliento siempre traen '~onsigo significa­
ción de benevolencia. Jamás dudamos de la sinceridad de
quien nos las dice. Mas, no podemos disimularlo, a las
veces nos asalta la duda, no de si somos objeto de beneyo­
lencia, pero sí de si somos comprendidos. Y lo que nos
pone recelosos es el saber que aun ahora, después de dos
años de hablar al público, nos llegan noticias de que no
falta quien dice: ¿A qué va CRISTIANDAD? ¿Qué se
propone? CRISTIANDAD al oír esto se queda como des­
concertada, porque desde el primer día ha querido hablar
con toda claridad y sinceridad, tanto que ya no sabe en·
contrar palabras más claras con que expresarse; por
lo cual no le queda otro recurso que volver a repetir lo
mismo, aun a riesgo de caer en la monotonía. Y ésta es
la razón principal que hace a CRISTIANDAD aprove­
char la ocasión que le ofrece el Congreso de "Pax Ro­
mana" para publicar este número que easi no será otra
cosa que una antología de pasajes de números anteriores,
en que tratando de la paz, y de la paz tal como la desea
y busea "Pax Romana", ha formulado una y otra vez la
idea que le ha dado la vida y en ella la conserva.

CRISTIANDAD Y «PAX ROMANA»
La paz que desea y busca "Pax Romana" no es otra

qlle aquella paz que tomó por ideal y divisa el Sumo Pon­
tífice Pío XI desde el principio de su ]>ontificado: "Pax
Christi in regno Christi"; la paz de CriElto en el RE:ino de
Cristo. Por esto "Pax Romana" se lo ba apropiado, ha
hecho de esta expresión de Pío XI su propia divisa. Y
ORISTIANDAD, si no la ha tomado por divisa, la ha ele­
gido por ideal. Por esto desde el primer momento ha tra­
bajado por entender el genuino sentido tle dicha fórmula,
precisamente en los documentos pontiflcios que son de tal

claridad que no dejan lugar a discusión. Basta leerlos
con atención, reverencia y docilidad. Por esto CRISTIAN­
DAD, para difundir su conocimiento y para facilitarlo,
no ha cesado de insertar literalmente los fragmentos más
significativos de dichos documentos, ora en el cuerpo de
los artículos, ora en la sección "Nova et vetera", y ha lla­
mado en su auxilio al arte tipográfico para dirigir hacia
ellos la atención del lector y facilitar la inteligencia.

INTENCION DE ESTE ARTICULO
Dos años hace que CRISTIANDAD se publica, y en

uno y otro, al llegar la Fiesta del Sagrado Corazón de
,Jesús le ha dedicado todo un número. Este año concurre
esta fiesta en la segunda quincena de junio con el Con­
greso de "Pax Romana" y el plan de que hemos hablado de
dedicar a éste un número nos impedía hasta cierto punto
seguir la costumbre de los otros dos años. Este impedi­
mento en realidad es más aparente que real, porque, según
el pensamiento de Pío XI, la fórmula "La Paz de Cristo
en el Reino de Cristo" es innegable que se ha de completar
con esta otra "Al Reino de Cristo por la devoción al Co­
razón de Jesús". Por esto nosotros, que queremos ser dis­
cípulos fieles e íntegros del Magisterio Pontificio, no sa­
bemos separar estas dos fórmulas que creemos indivisi­
bles. Y por esto nos ha parecido necesario al tratar de la
primera no dejar en la sombra a la segunda, y a esta
intención responde el presente artículo.

LA ENCICLICA «ANNUM SACRUM»
Si algún día, benévolo lector de CRISTIANDAD­

dado que no 10 hayas hecho hasta ahora - te determinas
a leer con interés y atención los documentos pontificios
que tratan de la devoción al Corazón de Jesús y de su im­
portancia, no andarás fuera del camino, a nuestro juicio,
en comenzar tu tarea por la lectura de la Encíclica "An­
num Sacrum" de León XIII. Es aquella por la cual al
finalizar el siglo pasado notificó al mundo entero su deter­
minación deliberada de consagrarlo al Sagrado Corazón.
Es ella un documento de tan subido valor, y de tan vital
actualidad, que bien comprendido es suficiente para orien­
tar al que no sabe qué rumbo seguir y para confortar el
ánimo abatido del pesimista. Por otra parte, las gravísi­
mas y ponderadas palabras con que el Papa expresa su
pensamiento, tienen poder para impresionar al corazón
del cristiano más frío. Tal vez asomará a los labios del
incrédulo una sonrisa burlona al enterarse del remedio
con que el Romano Pontífice espera que se han de curar
los males del mundo actual. Pero, ¿no se helará esta necia
sonrisa si cae en la cuenta de quién es el Papa que pro-
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pone la medicina con tanta fe en su eficacia '? Si no ha
llegado a lo más hondo de la irracionalidad e insensatez
Uo podrá menos de respetar la augusta personalidad de
León XIII, de rendir homenaje a la elevación de sus mi­
l'as, de reconocer el valor de su sabiduría. i 'l'an lejos
estará de mofarse de la luz sobrenatural que no pueden
resistir sus ojos miopes y enfermizos! Con todo nos hace­
mos cargo de que para el incrédulo ha de ser una para­
doja inexplicable el que puedan salir de la misma inteli­
gencia las observaciones tan humanas de la <~elebrada

Encíclica "Rerum Novarum", y las sobrenaturales afirma­
ciones de la Encíclica "Annum Sacrum",

:Mas el pensador creyente e iluminado por la luz su­
perior de la fe, lejos de hallar oposición entre uno y otro
pensamiento, echará de ver que en 13 Encíclica "AnnuID
Sacrum" se propone el complemento de la otra; el alma
(lue le da vida. ¿No cierra el mismo León XIII la Encí­
clica "Rerum Novarum" con la solemne afirmación de que
los problemas sociales de nuestros tiempos han de tener
el principal remedio en una gran efusión de Caridad, de
aquella Caridad cristiana que es el principio de la vida
sobrenatural? Y, ¿dónde está la fuente única y siempre
inexhausta de esta caridad si no en el Corazón de Jesús?
¿Qué maravilla será, pues, que 1m Vicario en Jla tierra
señale al universo entero dónde hallará el manantial del
agua que le ha de sanar?

CRISTIANDAD
YLA ENCICLICA «ANNUM SACHUM»

Decíamos m[ls arriba que el ideal de CRISTIANDAD
se cifra en estos dos lemas: 1,° Al Reino de Cristo por la
devoción al Corazón de .Jesús,. 2,° La Paz de Cristo en el
Reino de Cristo, ¿Dónde podrá el mundo hallar la paz
verdadera, que ha de ser fruto J' exponente de :su salud
verdadera? En el Reino de Cristo; en el reconocimiento
pleno y voluntario de la soberanía de Cristo, de su divü¡a
autoridad. Y, ¿cómo podrá ser llevado el mundo actual,
incrédulo y rebelde, a reconocer y acatar la Soberanía de
Cristo? Por la devoción a su Divino Corazón, por la creen­
cia en sus promesas y por la confianza en sus auxilios.

Ahora bien, estos dos lemas y la conexión que los uni­
fica queda todo ello probado y declarado en la Encíclica
"Annum Sacrum". IJa conexión de estos dos lemas fué la
estrella polar que guió los pasos del P. Enrique RamÍl~re

en todas sus empresas, y de su conocimiento y sentido hizo
heredero al Apostolado de la Oración con el encargo de
que éste los difundiera por el mundo, Y estos dos lem3s
y la conexión que los une, todo lo hallamos afirmado y
declarado en la Encíclica "Annum Sacrum"; más aún,
todo lo hallamos allí incorporado por vez primera en el
Magisterio Pontificio de la Iglesia universal.

Con esto verá cualquiera el porqué CRISTIANDAD,
(Iue por cierto no es propiedad ni pertenencia del Apos­
tolado de la Oración, pero que a él debe su espíritu y la
formación de aquellos que desde su nacimiento han for­
mado el núcleo de su redacción, aprecia y pone sobre su
cabeza a la Encíclica "Annum Sacrum".

UNA «APORIA» VEROSIMIL
Con lo dicho se dará el lector cuenta J' razón del conse­

jo de comenzar sus lecturas por la Encíclica de que tra­
tamos. Al avanzar en su lectura se convencerá fácilmente
que de verdad el sabio Pontífice afirma que el remedio
único y eficaz del mundo actual no es otro que el recono­
cimiento y el acatamiento, pleno y voluntario, de la So­
beranía de Cristo y, por consiguiente, que al reinado de
Cril!to está vinculada la paz de Cristo, la paz sólida y es­
table, la paz que es condición necesaria de la prosperidad
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y del bienestar. "Entonces será posible, dice el RomallO
Pontífice, sanar tantas heridas; entonces revivirá todo de­
recho con esperanza de que recobre su prístina autoridad;
y quedarán restituídas las galas de la paz; y caerán laH
espadas y huirán las armas de las manos; cuando todos
aceptarán de buen grado la soberanía de Cristo y le obe·
decerán y toda lengua confesará que J e8ucristo Nuestro
Señor e8tá en la gloria ele Dio8 Padre."

Mas, bien podría suceder - no seria inverosímil- que
antes de llegar a este pasaje en que casi se contiene ya la
conclusión de la Encíclica, entrara un lector sutil en aquel
estado de espíritu, a que los modernos aplican el vocablo
griego "Aporía", Esto es, en aquella desazón desconcertan­
te que es efecto de una duda no esperada; como suele
acontecer en un razonamiento del cual esperábamos la
deducción clara e indudable, y al no hallar la luz que se
esperaba se siente un movimiento de decepción.

¿Puede esto acontecer en la lectura de la Encíclica dc
que hablamos? ¿Es verosímil que acontezca? A nuestro
parecer, no deja de ser posible, Vamos a declarar por qué,

Para que se eche de ver lo posible de la "aporía" re·
construyamos la argumentación de la Encíclica, y lo que
pretende en primer lugar demostrar.

La argumentación del Pontífice se dirige a demo!>trar
la legitimidad de la determinación que 11a tomado; la
justificación del acto de consagración del mundo al Co­
razón de Jesús. Y el camino que sigue no es otro si no el
poner de manifiesto la soberanía de Cristo y sus titulo!>,
y el consiguiente derecho a que todos los hombres reco­
nozcan y acaten esta soberanía. De aquí se deduce la obli­
gación estricta en que están todos los hombres de recOJJO­
cer esta soberanía.

Hasta aquí la fuerza de la argumentación es inelucta­
ble. Entonces el Palm da un paso más, y declara en qué
consiste la- consagración y en qué está su justificación. J~a

consagración no es una mN'a aceptación de la autoridad
soberana de Cristo. Es algo más perfecto, más libre, más
generoso; es un acto de agradecimiento, de noble fidpli­
dad; es una afirmación de la espontaneidad con que el
vasallo se entrega al soberano; cuya tendencia se dirige
a significar que, aun en la suposición absurda de que el
que se va a consagrar a Cristo Rey no estuviera en el de­
ber de acatar su soberanía, él, por propio iniciativa, se
entregaría a su divino servicio. Claro está que con sólo
su declaración este acto queda justificado, como queda
asimismo declarada su nobleza y generosidad y por tanto
cuánto ha de ser agradable a Jesucristo.

Con estas indudables y generosas razones, manifiest.a
León XIII la nobleza y la conveniencia del acto de con­
sagración a .Jesucristo.

Mas ahora precisamente se insinúa el peligro de la
"aporía".

¿No podria ocurrírsele a un lector de ingenio algo sutil,
por no decir quisquilloso, una dificultad? Concedido, di­
ría, que la argumentación demuestra, sin dar lugar a
duda, que la consagración, o sea la entrega de nuestra li­
bertad, de nuestra personalidad a Jesucristo como sohe­
rano es acto razonable y de tendencia nobilísima. Pero
añadiría: Con perdón del Papa I~ón XIII y de su alta
sabiduría, no veo cómo con esto queda demostrada la
razón de la Consagración al Corazón de Jesús. Verdad es
que al Papa no le pasa por alto esta dificultad y que trata
de odviarla.

" ...y porque en el Sagrado Corazón hay un símbolo y
una imagen expresa de la caridad infinita de Jesucristo,
la cual nos mueve al amor mutuo, será cosa muy conve­
niente el consagrarse a su Corazón augustísimo, y esto no
elo> si no entregarse a .Jesucristo y obligarse con Él, ya que
<,uanto honor, cuanto obsequio, cuanta piedad se ofrenda
al Divino Corazón, en realidad de verdad se ofrenda al
mismo Jesucristo."



Toda e:;ta doctrina del Pontífice está propuesta con
elaridad y razonada lógicamente. l\Ias el lector sutil, avan­
zando en su análisis escrupulo:;o, no ceja en su insisten­
cia: ¿por qué entonces acudir a este rodeo '? ¿. por qué no
valerse desde el principio para justificar la entrega al Co­
razón de Cristo de un motivo de amor, como es el amor
mismo de Jesús? ¿Por qué no decir, de:;de Jluego, sin má"
ambages, al cristiano, al hombre, al linaje humano; ama
a Jesús, porque Él te ama; entt'égate por amor al amOl'
de Jesús, conságrate por amor al Corazón amoroso de 1'<'­
sús? Todas estas frases expresan la misma idea con ma­
tices diferentes. ¿POI' qué presentade como Hey, como
Soberano, para mover a los hombres al amor perfecto de
.Jesús? Este título y aspecto siempre tendrá más eficacia
para mover a la reverencia que al amor. ¿POI' qué no
valerse de otro título y presentar a .Jesús como hermano
primogénito, que ha llegado en su amor hasta el sacrificio
de su vida; o como amante y como esposo de las almm;
- que a sus puertas cubierto de rocío - pasa las noches
de invierno obscuras?

CAMINO DE LA SOLUCION DE LA «APORIA»
Sí, lector mío, amante de la verdad, si quiere,; que te

hable con franqueza, lo que tú dices creo que pediría ]a
psicología natural y aun tal vez ]a sobrenatural ordinaria.
AHí quizás discurriría cualquier persona ]liadosa que se
preciaria mús o menos dc ser conocedora del corazón huma­
no. ¿POI' qué lo,; Pontífices Hornano,; ]~eón XIII y Pio Xl,
que son los que cx profeso llan tratado dI' la Commgraeión
al Corazón de .JeÚs, apoyan en primer lugar su motiva­
ción en la realeza, en la soberanía de Cri~to, en su dere­
cho de jurisdicción univen;al e irrenunciable, que a Crhlto
compete sobre cada hombre en partieula L', y sobre las
sociedades y sobre todo el linaje humano? ¿, Serú que los
Romanos Pontífices no conocen ]m; rel'ortes del humano
corazón? ¿Será que no han profundizado la psicología
de la devoción al Corazón de ,Tesús? ¿,(~uién se atrevería
a pensarlo?

Veamos de hallar el camino que nos conduzca a una
solución que aquiete la inteligencia. Para dnr con él ad­
virtamos el punto de lHutida del discurso del Pontífice y
11 1 propio tiempo pongamos la 111 ira en el término a que
,;e dirige. León XIII parte del supuesto que tiene delante
de sí un mundo del cual una gran pal'te desconoce a .1 e­
sucl'Ísto, que jamús ha l'l'conocido su soheranía, y allll

quizás se resiste a conocerle; otra gnm porción estú cons­
tituída por los herejes y los cismáticos, que forman parte
de comunidades separadas del Reino de Cdsto, qne es la
Iglesia Católica; otra parte, tal vez no mellor, la integran
los que hoy en día son multitud, los qne IJabiendo nacido
en el seno de la Iglesia rechazan su fe y su autoridad y
viven en revolución contra la autoridad de Cristo.

En torno de sí contempla el Pontífice a los católicos
que conservan la fe de Cristo y profesan obediencia a su
ley. Mas de éstos, j cuántos viven en el frío de la ind ife­
rencia!

Una porción escogida se agolpa alrededor del Vicario
de Cristo y se acoge a su dirección paterll21. Son los j1eles
súbditos de G"risto, los que reconocen de palabra y de
corazón su realeza. El mundo va de caifu'Írofe en catús­
trofe y el corazón del Pontífice quiere la I,mh'ación de to­
dos, el bienestar, la paz.

¿,Dónde se hallará el remedio salvador? I~as desgracias
proceden de que el mundo persiste en su alejamiento de
Cristo, en el desconocimiento y en la rebelión contra su
divina autoridad. La salvación no puede estar si no en
acogerse a Cristo, en el reCOllOcer y acatar su soberanía.

Una corriente de espiritualidad cada vez más caudalo­
sa y manifiesta conduce a los fieles súbditos de Cristo a
proclamar a la faz del mundo los derechos soberanos de
su Rey. Un instinto, que no pnede ser si no diYino, induce
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en el pueblo c!'Í¡,;tiallO la confianza de que en e,;ta ,;u pro­
fesión de fe estú el germen de salvación. Es la devoción
a Cristo Rey.

1Ias he aquí que a la par se produce un fenómeno que
no tiene explicación fácil en lo meramente humano: la
fusión de la devoción a Cri,;to H('y con la devoción al Co­
j'uzón ele Jesús.

Allá en los alhores de la devodúu al Corazón de Jesús,
tal vez la vidente de Paray-Ie-Monial entrevió ht conexión
I)]'ovidcneial entre amhas devo('Íones.

Sra lo qne fuere ,le lo que c01loció la Santa, más de
siglo y medio lranscnnió después de su llllH'rte sin que
los dev"otos del Cora;"ún Divino entendieran aquellas did­
Has llalabras: "Upinaré a pesar de mis enemigos", según
la significación que hoy les damos; cosa que no tiene fú­
dI explieaciún para quien haya leído con reftcxj(;n los es­
crito,; de !Santa 31m'garita.

PCl'O llegó el ticmpo s('ñalado por la Divina Providen­
cia, para que el puehlo devoto del Sagrado COI'azón com­
prendiera la divina intención que aquel lenguaje cnCPlTa­
ha. "Heinaré a pesar de mis PIJellligos", repetía "in cesar
a su fiel di:>cipula ell\IaeslJ'o solwrano, y al llegar el tielll­
po oportuno, el pueblo pialloso y devoto del ('ol'azóll 111'

.JesÚs comprendió quc ¡¡qncHas di\'Íllas IwJ¡dil'a:-< ('¡'an ulla
respuesta anticipada al grito dI' la impiedad rl'voluciolla­
..ia: "no queremos que l;~ste reine sobre nosotros". y esta
interpretación reveladora de las palabras de Cristo IH'ee'
"adamen te 1mbo «le crear c()\l('xión tan intima enll'e la
devoción a la Healeza de Cristo y la devoción a 1m Corazón
Divino, que no nos retractamos de haberla llamado fusión,

Adalid de esta conexión s:;lvadora fUl' nuestro 1'. Ha­
miere. :f~l fué quien ya solicitó con insistencia de Pio IX
la Consagración del mundo al Sagrado Corazón, que cin­
co lustros después realizó León XIII. Si no consiguió la
plena satisfacción de sn deseo, no quedó del todo defrau­
elada su esperanza; porque el mismo Pío IX, vencido por
la filial insistencia del buen Padre, si no quiso realizar
por sí mismo el acto de la Consagración mundial, permi­
tió .Y aun procuró que todo el pueblo cristiano lo hiciera
y él mismo aprobó y hendijo la fórmula de consagración
redactada por el P. Rami<'re.

Es verdad que en esta fórmnla 110 se llace mención ex­
presa de la Realeza de Cl'i:;to. Mas 110 se puede dudar del
sentido que ya en aquel entonces le atribuye el pueh]o
fiel "J devoto. Testimonio tenemos de ello en España, en el
precioso libro de don Gabino Tejado, publicado a raíz de
aquella Consagración primera, titula<lo: "El Catolicismo
liberal": p11esto que en el comentario explicación de ]a
fórmula prescrita se contiene una espléndida declaración
de la Soberanía de Cl'isto y de su excelencia, necesid8d
y eficacia.

Ya en el último cuarto del s iglo pasado, esta manera
de fusión entre ambas devociones llegó a ser tan del do-
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minio popular, que vino a concretarse en una fórmula
más expresiva. Ya no se afirmó solamente qUE! la Consa·
gra~ión al Sagrado Corazón ha de llevar al mundo al re·
conocimiento y acatamiento de la Soberania de Cristo,
sino que se comenzó a usar aquella conocida expresión:
"El Reinado del Coraz6n de Jesús".

LA RATIFICACION DEL PONTIFICE
En el número 39 de CRISTIANDAD (1 nov. 1945) pu­

blicamos un artículo que llevaba por título "Sobre la
actualidad de la fiesta de Cristo Rey" (1). En él intentamos
hacer resaltar la intención de Pío XI al instituir dicha
fiesta, tal como se manifiesta en la Encíclica QUAS PRI·
MAS. Esta intención veíamos no seJr otra, si no la de di·
rundir más y más la idea y la doctrina de la Realeza de
Cristo, y el motivo que impulsaba al Papa en poner en
ello tanto esfuerzo, hallábamos ser la persuasión de que
dicha idea, bien comprendida y sentida, habria de mover
a los hombres a reconocer la necesidad de acatar la sobe·
l'anía de Cristo, en lo cual, según el mismo Papa, se en·
eierra el remedio de todos los males del mundo, y su ver­
dadero bien aun en el orden temporal: hasta el punto de
afirmar que de dicho reconocimiento depende la posibili­
11ad y la realidad de la paz social e internacional.

I_a eficacia salvadora del acatamiento de la soberanía
de Cristo ya hemos visto más arriba c6mo ya el Papa
IJeón XIII la afirma y la pondera.

Pero aun hay más, en toda la Encíclica de Pío XI
transciende un sentimiento de sobrenatural optimismo; es,
a saber, el sentimiento de la actualidad de la idea de
Cristo Rey; actualidad que consistiJ~á en una ¡disposición
singular de la actual so(úedad para entenderla y en la
rxplicitaci6n evolutiva de su contenido que la adapta en
forma especial a las inteligencias y aspiraciones de la
actual sociedad: Diríamos que Pío XI considera a la idea
de la Realeza de Cristo como la idea .fuerza capaz de abrir­
!o'e camino y penetrar en la entraña del mundo actual. A
esta manera de adaptación le dábamos el nombre de ac­
tualidad psicológica.

Pero a renglón seguido añadíamos literalmente: "La
rsperanza de que el mundo quiera aceptar el Reinado de
Cristo fundada en su actualidad psicológica, no tenemos
por qué negarlo, deja al espíritu en zozobra. j Cuántas ve­
ces el hombre ve lo que le conviene; lo aprecia en lo ql¡e
yale; se siente atraído por ello, mas en último término
lo rechaza! ¿No será también de temer la misma inconse­
cuencia de nuestra sociedad cuando se enfrente con su re·
medio y con su bien?"

Contra esta incertidumbre e inseguridad en que nos
dejaba la posible resistencia de la :h.umana libertad, nos
sentíamos confortados al considerar otra manera de actua­
lidad de la idea de Cristo Rey: su actuaUdad providencial;
aquella actualidad que le confiere, no el valor intrínseco
de su contenido ni el atractivo que pueda o deba ejercer
en el espíritu de nuestra sociedad la virtualidad satisfac­
tiva de sus indigencias y aspiraciones, sino la fuerza
{Iue le sobreañade la providencia eficaz de Dios;: la garan­
tía de su divina promesa.

M;as, ¿no será un ensueño, una ilusión tal esperanza,
la creencia de que Dios la garantiza? y, supuesta la rea­
lidad de la garantia divina, ¿cuál será el objeto real de la
legitima esperanza?

Es innegable que el pueblo cristiano y piadoso, el de·
voto ferv()roso del Corazón de Jesús, vive en la esperanza
de su reinado de justicia y de caridad. ¿Pero sabe el pue­
blo piadoso, en realidad, 10 que espera? ¿Qué se promete,
por ejemplo, el pueblo español cuando confia en la conoci·
da promesa hecha al P. Bernardo de Royos? ¿Q~ué cuando
a voz en cuello entona "Corazón Santo, tú reinarás"? Por
lo demás, ¿quién le inspira esta creencia? ¿es el Espíritu
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Santo o es una pura ilusión popular? Desde luego hay que
reconocer que en el pueblo cristiano se infiltran a las
veces vanas opiniones y hasta supersticiones ridículas.
Pero dado que un espíritu discreto sabrá fácilmente dis·
tinguir entre aquellas mentiras transitorias y localizadas,
y esta esperanza general que lejos de desvanecerse con el
tiempo, va creciendo, ¿será esta diferencia prueba sufi·
ciente de intervención providencial del Espíritu de Dios?

Inclinará no poco la balanza en favor del infiujo de
Dios en la difusión y consolidaci6n de la piadosa esperan·
za la indiscutible autoridad de las revelaciones de Paray,
de donde toma su origen. ¿. Qué es la piadosa creencia si
no una interpretaci6n razonable de las promesas de Pa·
ry? Y las promesas de Paray es verdad que nos constan
solamente por revelaciones privadas, mas estas revelacio·
nes son tales que la Iglesia, tan cauta y aun recelosa al
juzgar en tales causas y en los casos más favorables no
suele pasar más allá de la declaración magistral de que
en la revelación encauzada nada aparece contrario ni al
dogma ni a la moral, ante las revelaciones de Paray modio
fica su actitud, y no duda en apoyarse en ellas al tomar
determinaciones de importancia, como es la Consagración
del mundo al Corazón de Jesús. Claro es que este uso que
de las revelaciones hace no las saca de su índole privada.
Pero quien se atreviera a negarlas, dado que es cierto que
no incurriría en la pravedad herética, ¿se vería libre de
la nota de temeridad?

Pero hay más, mucho más. A fayor de la piadosa creen·
cia se nos da una prenda de su verdad de valor mucho
más preciado. Es el voto de los Vicarios de Cristo, de los
Papas León XIII, Pío XI y Pío XII, que en documentos
de su magisterio ecuménico, dirigiéndose a toda la Iglesia
Católica, sin vacilaciones ni ambages, votan por la con·
fianza piadosa; con lo cual la valorizan ante la conciencia
cristiana. Ridículo sería defendernos contra quien sospe·
chara que hacemos intervenir en este problema la infali­
bilidad pontificia. Pero no vayamos al otro extremo; sin
necesidad de acudir al recurso de la infalibilidad del Papa,
¿pensará prudentemente quien juzgare que tres Papas han
hablado de ligero al confirmar en solemnes d()cumentos
la creencia popular? ¿Hasta tanto llegarían las permisio­
nes divinas? Pero, será verdad que tres Vivarios de Cris·
to, en documentos solemnes, manifiesten participar de la
confianza popular y la confirmen con su sufragio?

Por lo que toca a León XIII lo atestigua claramente el
remate solemnísimo de su Encíclica ANNUM SACRUlI.
Pues al finalizar la Encíclica afirma el Papa sin dejar lu·
gar a dudas la eficacia de remedio y de salud, de justicia
y de paz sólida, que aportaría al mundo alejado de Cristo
el acatamiento de su soberanía divina. Y entonces, con la
intención manifiesta de inspirar alientos de confianza,
suelta la rienda a su estilo y se remonta a las alturas de
lo sublime a semejanza de los profetas de Israel y brota
de su pluma aquella majestuosa comparación.

"Cuando la Iglesia cercana aún a sus orígenes se sen·
tía oprimida por el yugo Cesáreo, se dejó ver la Cruz
en lo alto, al joven Emperador, prenuncio y causa a la par
de la victoria nobilísima que al poco se siguió. He aquí
que hoy se ofrece a nuestros ojos una señal dichosisima
y divinisima: es a saber, el Corazón sacratisimo de Jesús,
surmontado por la Cruz, y refulgiendo entre llamas de
purísimo resplandor. En Él hay que poner la esperanza;
de Él hay que impetrar y esperar la salvación."

El paralelismo es perfecto. A Constantino se le aparece
la Cruz, prenuncio y causa de la victoria, que inaugurará
el imperio cristiano. Al mundo actual una sola salvación
le queda, la sujeci6n voluntaria a la soberanía de Cristo,
es decir, la victoria de Cristo sobre el mundo por el amor;
hoy aparece a nuestros ojos una señal divinisima, el Co·
razón de Jesús tal como apareció a Santa Margarita
Maria, tal como el pueblo cristiano 10 ha recibido por



medio de ella en imagen. Signum auspicc~tis8imum, pre·
nuncio de promesas y victoria; de la victoria de J e!!lucristo
por amor, sobre el mundo sublevado contra su imperio de
amor. Huelgan los comentarios.

El Papa Pío XI, en su Encíclica Jliserentissimtu!
Redemptor, transcribe íntegramente aquel pasaje de
Le6n XIII, se lo hace suyo sin reserva, lo declara y lo
confirma ampliamente, y después de record.ar la solemne
consagraci6n del mundo, afirma que al instituir por su
Encíclica Q~tas primas la fiesta de Cristo Hey, ha querido
dar complemento y perfecci6n al acto de León XIII, el
cual a su vez fué el resultado de la confesión de la Hea­
leza de Cristo, que entrañaban las consagraciones PUI'­

ticulares al Corazón de Jesús, y concluye con aquellas pa­
labras de mucha mayor claridad y precisión que las de
Le6n XIII: "Al hacer aquello - al instituir la fiesta de
Cristo Rey - no tan sólo pusimos en evidencia la suprema
soberanía que Cristo posee, sobre el mundo universo, so­
bre la sociedad civil y doméstica, sobre cada hombre en
particular, sino también anticipamos las alegrías de aquel
día felicisimo en que el universo entero de grado y de
voluntad obedecerá al imperio suavísimo de Cristo He~'."

Resta que prestemos oído a las palabras del Pontífice
reinante, que en su primera Encíclica Sttmmi Pontificatus
hace suyo cuanto nos han dicho Le6n XIII y Pío XI:

"El arcano designio del Señor Nos ba confiado" f'in
algún merecimiento nuestro, la altísima dignidad J' las
gravísimas preocupaciones del Pontificado Supremo, pre­
cisamente el año en que recurre el cuadragésimo aniver­
sario de la consagraci6n del género humano al Sacratísimo
Corazón del Redentor, que nuestro inmortal predeeesor
León XIII intimó al orbe, al declinar el pa!'1ado siglo, en
los umbrales del Año Santo.

"¡ Con qué júbilo, emoci6n e intima aprobación aco'
gimos entonces como mensaje celeste la Encíclica A.nnllm
S:acrum, precisamQnte cuando, novel sacenlote, habíamos
podido recitar: Introibo ad altare Dei! i Y con qué ardien­
te entusiasmo unimos nuestro corazón a los pensamientos
y a las intenciones que animaban y guiabas aquel acto
verdaderamente providencial de un Pontífice que con tan
profunda agudeza, conocía las necesidades y las llaga!'1
manifiestas y ocultas de su tiempo! l. C{mlO, pues, no sen,
tiremos hoy profundo reconocimiento a la Providencia,
,que ha querido hacer coincidir nuestro primer ailo de
pontificado con un recuerdo tan importante y querido de
nuestro primer año de sacerdocio? ¿ C6mo no acoger COll

júbilo tal coyuntura para hacer del culto al Rey de reyes
y Señor de señores como la plegaria del introito de este
nuestro pontificado, con el espírfitu de nuestro inolvidable
predecesor, y para fiel actuaci6n de ~:us intenciones'?
l. Cómo no hacer de él el alfa y el omega de nuestra vo,·
luntad, de nuestra esperanza, de nuestra enseñanza y de
nuestra actividad, de nuestra paciencia y de nuestros su-
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frimientos, consagrad08 todos ellos a la difusión del Reino
de Cristo-
(, ..)

"De la difusión y del arraigo del culto del Divino Co­
razón del Hedentor, que encontró su espléndida corona,
no s610 en la consagraci6n del género humano, al de·
clinar del pasado siglo, sino aun en la introducci6n de la
fiesta de la realeza de Cristo por nuestro inmediato
predecesor, de feliz memoria, han brotado inefables bie­
nes para un sinnúmero de almas: impetuoso río alegra la
eittdad de Dios.D

Cualquiera declaraci6n o comentario no haría si no
obscurecer el pensamiento de los Vicarios de Cristo.

SOLUCION DE LA «APORIA:.
Un soberano amante del pueblo es digno de amor. Su

persona es tanto más atractiva cuanto más aún la bondad
de coraz6n con la elevación de su majestad.

Es verdad que Jesús amigo, Jesús hermano, Jesús es­
poso atrae más fácilmente el coraz6n y lo mueve a ternu·
ra. Pero considerado el plan de Dios cifrado en aquella
fórmula al Reino de Cristo por la devoci6n y el amor :1 1
Corazón de Jesús, es más conducente a este plan hacerle
amar de los hombres como Rey soberano, mucho más
siendo como es, según dice Le6n XIII, Rey que reina por
la verdad, por la justicia, por el amor.

EL ARCO IRIS DE «PAX ROMANA»
Bastará leer con atención los pasajes traniJcl'itos en

este articulo de los documentos pontificios para echar de
ver que la paz a que aspiran los Pontifices Romanos, la
paz que esperan del Coraz6n de Jesús, la paz de CriElto
en el Reino de Cristo, no es aquella paz precaria y circuns­
tancial que puede dar la diplomacia, o los tratados inter­
nacionales. Xo es una paz condicionada a las tristes cir·
cunstancia actuales. Esta es la paz del mal menor, a la
cual es prudente acogerse, cuando no puede alcanzarse
el bien mayor. Será una paz que un Pontífice Romano ad·
mitirá prudentemente como la habrían admitido tantos
Pontífices Romanos. Pero no es la auténtica Pax Romana:
la paz de Cristo en el Reino de Cdsto.

La auténtica Pax Romana va precedida de una señal,
de la señal de un Arco Iris. ¿Y cuál es este Arco Iris de
paz? Nos lo dice Pío XI en su Encíclica Miserentissimus
Redemptor: "Así como en los tiempos antiguos, al salir
la familia humana del Arca de Noé quiso Dios que les
brillara un signo, el arco que apareció en las nubes, así
en las circunstancias turbulentísimos de la edad modero
na... el benignisimo Jesús manifest6 en lo alto a los pue·
blos su Corazón Sacratísimo, como bandera de paz y ca·
ridad, prenda segura de la victoria en la lucha."

RAMÓN ORLANDIS, S. l.
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Tres nolas sobre el IJisle aleísmo
lo· - Soledad y aleísmo.

l A wuerlJja podd fingir al l101lI1Jl'c
~--J ([eNtinado a la Noledad, Pero el

sólo no exis1r'. L 11 homhre solo - ya
('Ntú didlO en la filoNofía (:lúsica - se­
J"Ía o un dios ° Ull;l JWSti;l, El Hohill­
SÚll no e"tú COlllpletamellte solo, El
JiJúNofo autodi<1:Ie!O 11e nll('"tr'o AbClI
ThofaH, lo <",t6, c" eiedo, lJa>'ia nte,;
~\ llOS, pero ]Jl'epal'á urlo!'c por Ú DI is­
mo para ingt'eNar 1.'11 la Noeiedad y ad­
quirir 1'01' sil cnellla todaN aquellns
!loeiones ,'" aquella salJidllJ'Ía que en­
('Uentl',1l1 Sil mejor a plieaeióll en 1:1.
('onvin'ncia inlelcctml1, s,odal .v pulí­
! ica; y puelle muy hiel] oCUl'J'ir qu(',
\lWJHl0 se estima ya dotado de aque­
Has altas y esenciah's razones. deseu­
lq'a que oti'ON lrOlll hl'l's Y:1 la" tellÍ<lll
desde muy al principio y siu gralldes
!'"fuerzoN por vía d(' illstnH'('iún re­
Jigiosa y Ü'adieiúll.

¿,Quién hay, si no es a-mellte, ver­
dadero solital'io? ¡Ay del sólo!, grita
la EscritUra. El Sú!o e¡.; Dios. j Cómo!
El mi¡.;mo DioN e,; t l'Íno en personas.
y ell :mperabundancia de comunica­
ción, creú al univcn;o, al úngel, al
hombre.

Un J'omantieiNnJo puede eonfundí¡­
estas do¡.; co¡.;as quc 110 SOll, ni mucho
menos, idéntica¡.;: ahondamiento J' au­
tentifieaeión de la persona, y solita­
¡-¡smo. Naturalmente dejamos a salvo
el solitarismo del anacoreta; no eN
Nolitario por romántica soherbia o es­
tetieismo y, en el fondo, ni siquiera
busca la soledad por ella misma, sino
una mús profunda y exclusiva com­
pañia de Dios, la compaüía ab¡.;oluta
y plenificante,

Fórmula más ped('cta, inclm;o para
pI logro de perfección cristiana, fué la
de la comunillad conventual.

X o: el solitario es, frecuentemente,
o estúpido o farsante o amargado, re­
sentido, excesivamente sentidor de sí
mismo. Quiere la ¡.;oledad mús como
medio de apartarse y sentirse distinto
y superior, que como real ausencia
de otro¡.; homhres.

Únicamente, tal vez, el ateo es so­
litario: agriamente apartado de Dios
y de la caridad de todo en Dios. El

l:;lO

a-teo e¡.; tamLién (y penJónesenos el
'-ocaLlo) a-hombre. El ateo ¡,¡e queda
forzosamcllte solo en :,:í mi:mlO y cxeo­
mUllicado ell eiedo 1I10do de la huma­
lIid,HI y easi del cosmos, EN un pun[o
que se haya :,:alidd (le un círculo y
aneJe> ajello y sio n'ferelleia a su C(']]­
tro excéntrieo. (Y aeedo, a-zeo. Si se
]JON pel'doua el inon'nte jUf'go de pa­
labra:,:.)

Si; el at.eo vi\'t' segul'amcJ¡(e en 1':1­

<1lc~ll ::oi:cc1:¡¡1. generalmente ¡.;obel'bia
y agl'i,I, ('scocialmenÍl' trI:,:te. O ('S

ll('stia o es dio:', ¡tI SI' tendrú por dio,:.
~e ha l'odiosado a sí Illj"lJ1ll, ,\1 COIl

H'r-tiI'Se él ('O NU propio dios, se lla
l\t'p;:tdo a ('OlllUllicaeiún ('OU Dios CI1~-:1

joexiNtellcia l¡a (kue1ado '() cuya exis­
jeneia odia, y se ha 1Ille:,:to a ¡.;í mislllo
a íniinita. altura ,:oln'e el reNto de lo,",
lJombJ'eN euya eomunicaciún ¡.;úlo to­
Iel'a eomo u na 1lI01e~tia o exige en for­
ma de cuasi reverencia.

Es I'('almente, en mcdio de todo, l!l'­
loica la actitad del atr'o. ai¡.;lado en
medio de la lnunanidad y de1univen;o,
Húufrago cn mar tenehroso y sin pedir
NOC01'1'0, consciente de su impotencia
y sin solicitar ayuda, ciego soberbio,
amargado, fanático también y cumpli­
<lor generalmente, hay que reconocer­
lo, de la ley mor'al que él cree autó­
lloma, emanación de la sola naturaleza
humana, el debf'r pOI' el deber, pues
tiende irrefrenablemente a dotar a la
ley de aquellos atributos de eternidad
e inmutabilidad que no supo poner
en Dios.

Sí; es heroica, pero de un heroí:,:mo
trágico, mon¡.;truoso, inútil e inhuma­
no. El probkma del ateí¡,¡mo llega,
por eso, a Her también el prohlema
del a-humani¡.;mo. El ateísmo carece
de selltido ante la historia, del mismo
modo qne la historia pierde sentido
ante el a teismo.

io· - Hísloria y aleísmo
La exi~tencia ntea es una exiHten­

cia en ~;í misma oclusa; ahistórica,
por tanto. No quiere esto decir que el
ateo no sea homhre histórico, en cuan­
to hombre, cuya condición no puede
dimitir. Pero ¡.;u calidad de ateo es, en

sí misma, ahistól'ica puesto que niega
las po¡.;ibilidade¡.; de trascendencia.

El ateo pertenece a un pueblo, a
UJla profesión, a mm época concreta¡.;:
estú ¡.;umergido en NU momento hiN­
túrico, eN cinto; influye incluso ell
las orientacion!'¡.; de su ambiente, de
¡.;u sociedad y de su época. Pero - y
esto es lo que queremos poner de re­
lieve - influyc en la historia antihis­
tól'Ícamente. Está pugnando, dándose
o sin darse cuenta, por conducir la
historia a punto muerto o a disolu­
ción.

Naturalmente la historia, que es
atributo de la humanidad, sigue a pe­
i'3ar del ateo y del ateísmo su cursu,
pues hay histol'ia mientras hay ope­
ración y operosidad humana: por
otra pal'te, y de igual manera, el ateu
actúa formalmente contra su trans­
tendencia personal, pero no puede evi­
[arla. El destino humano está por
cima del hombre mismo; quiero de­
cir, el hombre, como tal, tiene una
destinación que no puede ser impe­
dida por el hombre. Independiente­
mente de mis teorías, yo debo sobre­
vivirme a mí mismo en mi inmortali­
dad personal. Yo puedo tener teorías
contra la inmortalidad, pensar que
nazco y muero y ahí acaba todo; pero
si, realmente existe la inmortalidad,
a pesar de todo mi racionalismo )'0

tendré mi inmortalidad. Esta será
1Jienaventurada o réproba, pero será.

Al decir, pues, que la existencia
a tea sea formalmente ahistórica, no
Ne dice que el hombre ateo no sea ente
llistórico, sino que formula teorías
alltihiNtóricas, puesto que postula la
insularidad radical de cada hombre,
la negación o el desprecio de las
vinculaciones humanas, cuya más alta
y profunda expresión se llama cris­
tiamente caridad, y la ausencia de un
¡.;entido histórico y aun de un progreso
histórico, pues no hay progreso sil!
punto de ref('rencia y sin distancia del
punto de referencia.

El ateo niega ese punto y esa dis­
tancia puesto que, como tal ateo, con­
sillera cada yo como fin en sí inma­
nente, ya rematado, presente en cada
existencia. Negada la distancia, tam­
poco hahrá la instnncia. Sin finalidad
tranNcendente y sin distancia norma­
tiva y urgidora, es evidentemente un
contraseutido 1In1Ilar de un sentido de
la historia, dc una necesidad históri­
ca, de un progreso histórico, etc. For­
malmente, por tanto, la existencia
atea es ahistórica.

A pesar de ello, como es lógico, el
ateo vive en la historia, preocupallo
con la historia, solicitado por la his­
toria, proyectando con intcrés histó­
rico. Porque la historia está por cima
del ateísmo, la lmmanidad o cualidad
de hombre por cima del ateo, la



trascendencia y vocaClOn personal
por cima del racionalismo.

3,8-Vocación y ateísmo

El ateísmo es ahistórico, como tal
ateísmo. También - dándose o sin
darse cuenta -, es una negación o re­
nuncia a la yocación. Pretende serlo,
por lo menos. No puede l¡aber VOC,1­
ción donde hay 'un sentido ocluso de
la exhüencia. :Mi existencia empieza y
acaba en mí con mi muerte, debe decir
el ateo. :Mi vida, por tanto, es exclu­
sivamente explieitación de mí mismo
)Ilmanentemente, autónomamellte, y
no puede haber referencia e instancia
superiores a mí.

ERto quiere decir que no hay vo­
cación. Vocación es llamada y no hay
llamada sin llamador y sin llamado.
Identificar ambos términOR es anulal'
la vocación. ¡. Quién me va a llamar
a mi, ni para qué me va a llamar,
si ~·o soy lo único y lo todo que hny
<']] mi y pnrn mí, y fuera de mí no
puede te]](~r selltido mi vivir? Vivo yo,
vivo en mí, vivo pnra mí, muero en
mí. Esta es toda mi existencia, J' así
e;:; toda exi:-;teneia humn na, pipnsa el
;\ teo.

i.Por qué, ('ntonces, esta preocupa­
('ión de vocación y por la vocación
personnl? El ateo aunque no viva en
la práctica así, teóricamente piensa
que cada existencia es su propia vo­
cación, esto, es, que la existencia no
puede tener vocación extríseca ni, por
innto, histórica. Xo obstante, como
antes decíamos, el ateo existente a
lo mejor vivirá preocupado por rea­
lizar algo que le perpetúe, que inilu­
ya sobre las otras vidns, incluso que,
desinteresadamente, valga por sí mis­
mo como tarea humanamente fecun­
da. Es distinto lo que el ateo signifi­
que como tal y lo que como hombre,
a pcs:1l' de su ateísmo, viva y realice.

Unión Europea
Federalismo y

v

N
o es cosa de extenderHe Hobre lo que
sea la Cristiandad. Cristiandad

tuvimos los europeos. en orden, prc-
sentado por Pío XI, cn la "Quadra­
gesimo Anllo", como, "no ciertamente
perfecto y completo ('n todas sus par­
tes, pero sí conforme de algún molla
a la recta razón", y que si pereció,
"no fué, por ciprto, porque no pudiera
(tdaptarse, por su propio desarrollo JI
evolución, a los cllmbio8 y nuevas ne-

• Véan.e 108 número. deló de julio y 1 Y 15 de
ago'lo de 1951, 1 de diciembre de 1952 y 1 do marzo
do 1953,

Lo que se quiere hacer notar es
qlle el ateísmo formalmente es ajeno
nI problema y sentido de la vocación
pcrsonal e histórica.

En la vocación tiene que haber
qlwn llnme. ¿Quién llama desde no se
sahe dónde poniendo en la entrana
(le nn 11Ombre, de una clnse, de una
sociedad, de una ppoca, d(' un lHwhlo,
1'll anhelo 110 muy dl'finil1o de hacer
tal cosa, orientar la existencia de tal
nanera, proyectar, para un futuro
que no se vi-virá, tall's o cunles inten­
ciones?

¿ Quién llama, oscura pero insisten­
temente? ¿Quién me agita, quién nos
;q.Üta instúndonos e instúndonos? ¿La
Historia '? No; In histcrin cs simple­
mente la t1'ama de nuestraH rxü,ten­
!'ia:- y acciones in<liYiduales y nacio­
nalps. ¿La especil'? i.Y quirll ('s la
<'sprcll' para llamar? La biología sólo
puede llamar biológicamente ~. para fi­
lles hiológicos. Eso no es una llnmada :
; an sólo 1111 instinto. i.La lmmani<la(l?
,:. y qu(' Her IH'!'sonal y consciel1tc tiene
la humanidad rara llamar 110 yn (ll's­
.]l' el pasado, cosa comprPIlsibIl', sino
deHtlc el flltnro, cunntlo tollada no
'~'xiste siqu i<'l'a '?

¡Qué miHlerio, qué sngrado trm­
blol'! (luirn llama ¡.;úlo puede ¡.;er un
f\pr pPl'sonal, etel'no y I'!upremo. ¡Dios
llamn! 'r()(lla yocnción r¡.; divina y no
hay, no podr'la haber' vocación sin
Dios. ena YOZ clama eternamente y
está dirigida a cada homhre personal­
mente y a eada pu~hlo.

Pues hien; puesto que el atro niega
a Dios, formalmente desconoce o nie­
ga la vocación y esto es lo que al
p¡-jncipio queríamos decir. Pero, yol­
vamos a insistir, existencialmente
tiene su vocación como todo homlJl'e,
quiera o 110 quiera. Porque la voca­
ciÍtn no el' del homhre, ¡.;ino de Dios.

F,\1JSTINO G. SAXCHEZ-i\IARÍN

y Cristiandad *

Democracia

cesidadfS qlle sc prcsentaban, sil/O
más bien 1Jorqtle los hornbrfs, o CII­

durecidos ell Sil egoísmo se negllron a
abrir los senos de aqllel ordcn, como
hubiera co¡¡ven ido, nl nÚ1IIf'ro SÍf'1II pre
creeiente de la muchedtt1nbre,. o, S('­

dueidos l)()r tina apariencia de falsa
libertad o por otros errm'es, JI enemi­
gos de cualquier dase de autorillad,
intentaron s(tcudir de sí todo yugo".
De manera sorprendente, coincidían
en nquel orden los factores de unión
que hoy ,¡¡ueremos llevar a la socie­
dad. La realidad era de una disocia-
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clOn espantosa, que en la Baja Edad
Media se complica con el robusteci­
miento de las nacionalidades, el triun­
fo. de la aristocracia y del feudalismo,
sobre todo tras el Gran Intcrregno, ~.

LIs lihertadl's populares. Hasta las
relaciones entre Papado e Imperio di¡.;­
Luon mucho de ¡.;er cordiales. Pero,
con todo, se ndmitía la supremacía es­
piritual del Papa y la nece¡.;idad de 1111

EmperadOl', en lo temporal, colocado
sobre los demás mOll:lrCaS, 110 tanto
como un rey de reyes, sino a manera
de úrbitro, con autoridad sobre todos
l'i! cuanto afectara a lofo; intereses ge­
nera les de la Cl'istiandatl; concepción
que, como .Menl>ndez .Y Pidal olJserv¡1,
"reve¡.;tía una gl'andezn verdaderamen­
1(' romana", y que pudo inspirar a
Da11te la Ill'ofecia certera: "el mUll­
do no conocerá paz hasta que sea res­
taurado el lmperio Homm)()·'. Sólo
(¡ne aquella Huma medieval tennina1Ja
('1\ Cruz.

Hoy se lmsca la nnión pOI' las fol'­
mas, no de la ¡.;ubordinaci6n, sino dI'
la coordÍllación. l~ero 110 hay razones
para que el cristiano l10 aspire atIne
I'sta llUeva Unión aparezca emparCHo
tada, en lo substancial, con aquella
Cri"tiandad. S610 qne, lo repito, ¿ en
qué medida son compatibles la una
y la ot1'a'?

En cnatro oeasiones ha hall][1Ilo d
Papa Pio XII sabre el particular. L;\
primera, el 2 de junio de 1941'3. Se n··
ürió a "los espíritus clarividentes JI
ralerosos que buscan 'incansablctl/rn­
te nueras vías qur conduzcan n la sal­
ración común", nproximando las lJ:1·

ciones, y esforzúndose, en especial, por
"Ierllntar de nuevo a esta Europa,
qllebrantad(t hasta sus ci1ll ientos",
y "transforma¡' este hogar de agita­
ción crónica en WIU jOl'talezll de paz".
Por ello, y aun ¡.;in querer mezclar n
la 19lesia en cuestiones temporales,
h ahin enviado un representante espe­
cial al Congreso de Europa, "a fin d(~

dar testimonio de Ntwstrn solicitud
JI de llenar el estítl/ulo de la Sedf'
A 1JOstóli(:(/, a ln unión de los pue­

bias"; y para que todos los fielcs "ad­
qllierlln ('oncíem'ia de que 811 lugal'
f'sM siempre al lado de esos espíritus
{I"nel'osos que preplll'u)/ el camino 1)(/,­
ra. un entendimiento general".

La segunda ocasión fué con motivo
del C011greso celebrado e11 Homa por
la Unión Europea de Federalistas, en
1'1 mes de novipl1lhrr de 19J5. Su San­
tidad recibi6 a los congresista¡.; el día
11, aplaudió su esfuerzo y le¡.; record6
que para una Europa unida no bas­
tan simples alusiones, como las de La
Hnya, a "la común herenci.a de la cí­
rílización cristiana". Hay que llegar
al "reconOcimiento fxpreso de los de­
rechos de Dios y de su Ley, al me­
nos del Derecho N ntural, fondo sólido
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en el cual están anclados los derechos
del hombre", sin que, por otra parte,
deba obligarse, "por deseo exagerado
dc uniformidad", a "una ni'Velación
forzada". Puntualiza el l'apa que la
misma reserva que hizo en su discur­
so anterior sobre la actitud de la
Iglesia ante los asuntos temporales,
debe hacer ahora "sobre la cuestión
de saber qué grado de 'Verosimilitud
u de probabilidad asignar a la reali­
zación de este ideal". Reconoce que
la Unión ofrece "serias dificultades".
Estima, sin embargo, que "no hay
tiempo qtte perder". ,. raes hora de
que se haga. Algunos se preguntan in­
cluso si nu es ya demasiado tarde".
Pero el único medio es que los Esta­
dos se despojen de "sus preocupacio­
nes egoístamente nacionales", y que
las grandes naciones "sepan hacer abs­
tracción de su grandeza de antaño
para alinearse en una unidad políti­
ca y económica superior".

La tercera intervención del Papa
fué COn motivo del Congreso de es­
tudios de la Acción Católica Italia­
na, al que se dirigió el 23 de julio de
1952. Se refirió a la necesidad de "su­
perar y 'Vencer toda estrechez de mi­
ras nacional" y a "la atmósfera de
mutua comprensión" que deben crear
los católicos.

"Conocéis - agregó - los esfuer;?:O 8

que se realizan para formar una cul­
tura europea) de carácter) de espíritu,
de alma, no cristiana. Vosotros, hijos
de la Iglesia - que no sois en Euro­
pa ni pocos ni débiles - tenéis el san­
to deber de oponeros a tales tenden­
cias".

Por último, el 13 de septiembre de
1952, al recibir a los participantes del
Congreso Internacional de la Organi­
zación "Pax Christi", volvió a aludir
al interés de la Iglesia, "si hoy día,
algunas personalidades lJOlíticas cons­
eiente,~ de 81l,~ responsabilidades, si
algunos hombres de Estado, trabajan
para la "unificación de Europa", des­
graciadamente, no existe aún "la at­
mósfera sin la cual estas nuevas insti­
tuciones políticas no pueden, a la lar­
ga, sostenerse", por lo cual "existe la
obligación de suscitar esta atmósfera
lo más pronto posible".

Consideramos la línea di~ cOluluc­
la que esas pnlalll'l\s marcan.

Primero: ('ooopcración.
Segundo: No conformarnos con una

Europa laica. Como señala José Ma­
ria Sánchrz de :\funiain, el ideal de
Cristiandad no es "r'ondici()n pat'a ZCL
federación", pero ha de srr "meta úl­
tima". Y es triste que sean tantos
'luienes, fuera, apenas acierten a dis­
tinguir estas palabras, "Cristiandad"
y "teocracia", como si el término
"Cristiandad" no debiera ser familiar
a todos, en eua nto ('XIH'CSIl'o de una
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realidad, no sólo distinta de "cristia­
nismo", sino de "teocracia": la de una
"unidad temporal, de fines tempora­
les, entre los que participan de una
misma vida del espíritu y tienen un
parentesco espiritual", según la de­
fine el mismo }luniain.

Pero muchos católicos no quieren
ni oir hablar de Cristiandad, al me­
nos como término mediato de su ac­
tividad. Por eso, el peligro de desdi­
lmjarse acecha a los católicos euro­
peos, tras unos movimientos cuyos
hombres, según las palabras de Brug­
mann, vienen "de la izquierda y de la
derecha, de la Cristiandad católica y
protestante o oien del humanismo ag­
nóstico". La ocasión es propicia para
los católicos. Su fe lleva camino de
convertirse en el denominador común
de los intelectuales. Ya es caracterís­
tico que un diario como el 'Times, "ge­
nuino representante de la Inglaterra
anglican::t, imperial y masónica", pida
la colaboración con el catolicismo.
Puede esperarse mucho de la actual
indecisióu de las iglesias cristianas
no católicas, que, o perecerán, arras·
tradas por la marea del paganismo
o, para salvarse, tendrán que asirse
a la roca de Pedro. ¿Se perderá tan
favorable coyuntura por el minimismo
que inspiraba tan melancólicas refle­
xiones al norteamericano Pattee, con
ocasión d.e alguno de los Congresos
paneuropeos? Porque en éste·- escri­
oía - volvió a recitarse la letania lai­
ca de Europa. Pero, con arreglo a ella,
"el continente y su cultura hubieran
podido ser de origen musulmán, bu­
dista o sintoísta, pues no habia la
menor alusión al factor cristiano ni
a su vitalisima importancia". "Mu­
chos de los mismos elementos cristia­
nos vacilan en proclamar un hecho que
es tan evidente como la luz del día, a
saber: que sin el Cristianismo no lme­
de haber Europa. El socialismo es de
última hora. El liberalismo, tipo si­
glo XIX, obra de poco tiempo. Lo
único que une, que enlaza y que per­
petúa lo que llamamos en su escn­
cia lo europeo, es la tradición cristia­
na... y de eso precisamente no quiere
hablar nadie",

¿,En qué grado illlluirán en esa men­
talidad, conceptos como la "nueva
Cristiandad" maritel'iana, que nada
tiene de Cristiandad, que no es una
ltipMesis drcunstallcial, sino una t¡,­

sis, un idpa 1 de perfección absoluta,
como magistl'a Imente han demostra­
do el argentino M:einvielle y el espa­
ñol Palacios, y que tan prodigiosa­
mente ¡.;e parece a la Unión que se
brinda a los europeos? De la "Cris­
tiandad profana", de J ournet, decia
}[onseñor Olgiati que la expresión
equivale 11 la de "círculo cuadrado",
y esa "Cristiandad profa tia" no I'S

substancialmente distinta de la "Nue­
va Cristiandad" mariteniana, es de­
cir, de aquella sociedad emancipada
de la tutela de la Iglesia, unificada,
a lo sumo, en una religión natural,
en que coincidan el católico, el here­
je, el cismático y el infiel, y donde la
Iglesia no tenga otro puesto que el
(lue ella misma se conquiste, "en vir­
tud de las fuerzas internas desarro­
lladas en el seno del pueblo y ema­
nando de él"; sociedad sincretista, en
la que todos hayan llegado a un acuer­
do práctico sobre el modo de compor­
tarse en la vida, por mucho que di­
fieran sus respectivas creencias res­
pecto a su fin último. Ahora bien;
tanto Journet como ~laritain procu­
tan salvar, según cta de esperar, los
principios dogmáticos, aunque esto no
quiere decir que lo consigan. Incluso
puede admitirse que tales sistemas
sean una etapa necesaria, en socie­
dades donde el catolicismo haya pa­
sado decididamente a ser sólo un cre­
do minoritario. Pero, ¿no existe el
peligro - que ya no es sólo imagina­
rio - de que expresiones, cuando me­
nos equívocas-que no lo son-, in­
duzcan a dormirse en el cómodo le­
cho de esas Cristiandades, nuevas o
profanas, y a desconocer lo que debe
ser la verdadera Cristiandad? En tan­
to, incitar al "compañerismo" con los
compañeros de ruta, menospreciando
acaso las advertencias de Santo To­
más sobre el peligro de tales cama­
raderías, en especial para los "sim­
ples y enfermos en la fe", ¿no puede
suceder que los católicos lleguen a fa­
miliarizarse hasta tal punto con los
objetivos temporales y provisionales,
que acaben identificando catolicismo
con... pongamos "democracia" - y la
racionalista -, ya que no en teoria,
sí en la práctica? Y, ¿no será enton­
ces inevitable, primero, una pérdida
de rigor, una falta de audacia, como
la que Pattee denuncia en los cató­
licos franceses, poco amigos de lla­
marse cristianos o de hablar de Cris­
tiandad, para "no provocar", con lo
cual "es muy poco probable que los
que así actúan Re sientan movidos
por una agresividad combatiente en
defensa de 10 que procuraron con tan­
to ahinco esconder y tapar", y des­
pués, la falsa identificación del Esta­
do católico con un régimen de pura
fuerza y que se abomine de cuanto re·
euerde en alguna manera la "Ley per­
petua" de León XIII, que se conside­
ra definitivamente "superada", rece­
lando de cuanto diga subordinación
de lo temporal a lo espiritual, y ol­
vidando que el necesario diálogo con
el mundo moderno puede también rea­
l izarse - con todas las cautelas que
ello exige, pero con todas las ayudas
qut' ello proporciona -- desde la pIa-



taforma de un orden político cris­
tiano?

En todo caso, las consecuencias son
lamentables. A los católicos no se les
reconoce el lugar que deben ocupar.
Era doloroso comprobar en La Haya
cómo a cada paso se preveian las po­
sibles reacciones y susceptibilidades
de los socialistas, dejando de lado las
de los otros grupos, y no es menos
caracteristico el recelo que en los ca­
tólicos despierta el creciente laicismo
de la UN1<JSOO, donde se -predica la
fe en la UNESCO, como si se tratara
de una nueva Iglesia laica, llamada a
sustituir a las Iglesias cristianas. Pe·

ro precisamente el observador oficial
de la Santa Sede en dicho Organis­
mo, proclamó categóricamente: "no
"permitiremos que nuestro ideal sea
"neutralizado () laicizado; no tenemos
"tampoco el Jpropósito de suavizar
"nuestra tesis católica ni de restrin·
"gir nuestra 'Voluntad de conquista
"cristiana porque colaboremos con la
"UNESCO". No tienen otro camino
los católicos que se decidan a cola­
borar con ese ideal de pura huma·
nidad que es la Unión europea, y que
ellos deben aspirar de verdad a so­
brenaturalizar, curándole de los vi­
cios que hoy hacen de él una gran
idea sin hombres que la realicen.

EL BIELDO '( LA CIIIBA

Se ha señalado el fenómeno: a una
Europa laica la están haciendo unos
católicos que lo son hasta fervorosos.
Acaso sea verdad que no hacen sino
lo que pueden hacer. Pero todos los
escrúpulos serán pocos para no olvi­
dar que ese " por ahora" no puede to­
marse como un "para siempre".

Colaborar no puede equivaler a
abandonar, sino a aplazar.

La Cristiandad podrá no ser una
condición que el católico imponga a
los demás para su colaboración. Tie·
ne que ser una condición que se im­
ponga a si mismo.

,¡osé M ar'ía Garcít't fiJscudero.

EL SUCESOR DE JOSE DJUGASHVILI
El aliado

El comentario más tendencioso sobre la muerte de
Stalin, el que puede darnos la pauta de 1/) que ha podido
significar su vida al frente de los destinos de Rusia y
de la trascendencia de su desaparición en el mundo de
los vivos, ha ido a cargo del dirigente radicalsocialista
francés Herriot:

«No debemos olvidar - ha dicho - la parte esen­
cial que tuvo Stalin en la victoria de los aliados.»

Esto es lo que al parecer cuenta en los medios polí­
ticos oficiales de las democracias europeas. Una vez
más, José Djugashvili Vissarionovich es recordado eon
profundo afecto como en los días no tan lejanos de
1941, cuando el «viejo Joe» constituía algo así como la
única tabla de salvación p_ara los dirigentes liberal e,:;
que presenciaban los efectos desastrosoE, de una doc­
trina y de un sistema apllcados en el gobierno de los
pueblos. Una vez más, h¡¡. surgido la nostalgia de los
tiempos pasados en los que el comunismo, el judaísmo,
la democracia liberal y la masonería podían pasearse
del brazo por un mundo en ruinas, ligados por su sec­
tarismo profundo y por su enemistad vital a la Iglesia
y a la ordenación cristiana de la sociedad.

La frase de Herriot nos anuncia que vamos a asis­
tir, probablemente, a una reivindicación de la persona
y de la actitud política del difunto «hombre de acero».
Como una pieza maestra más en la organización del
caos que domina en gran parte la vida de los pueblos y
de la humanidad en general, veremos como se silencian
los dolorosos quejidos de los millones de personas que
en las carceles y en los campos de concentración su­
fren en su espíritu y en su carne los zarpazos de la
tiranía de un hombre que trató de convertirse en un
«dios»; veremos despreciar la sangre y los dolores de
los que ofrecieron su cuerpo y su misma vida al ver­
dugo para permanecer fieles a Jesucristo; veremos, tal
vez, ensalzadas una táctica y una trayectoria que han
hecho posible que medio mundo haya sido arrastrado
bajo los pies de la dictadura más oprobiosa que presen­
ciaron jamás los siglos.

De Londres nos anuncian ya que con la caída ful­
minante de Stalin «la guerra fría pasa a segundo Lér­
mino y la gente se acuerda antes del gran aliado~;

_predominando el sentimiento de que «todos los «ven­
cedores» de la p_asada guerra deben una gran parte de
su éxito al sacrificio y al heroísmo que el mariscal
Stalin supo obtener de las masas de su país».

Los mismos judíos no parecen alegrarse mucho de
la muerte de «Soso~. Así, Tel Aviv teme que «con la

desaparición de Stalin el antisemitismo puede conver­
tirse abiertamente en un importante elemento de la
política rusa».

¿ Qué ha repres entado en realidad la persona de
Stalin en los tiempos contemporáneos? Al parecer,
existían en Occidente fundadas esperanzas de que, al­
gún día, el dictador bolchevique se ¡¡.vendría a pactar
con los poderes democráticos. Hace pocos días Eisen­
hower declaraba que estaba dispuesto a hacer la mitad
del camino para parlamentar con Stalin, y Churchill
apoyaba entusiasmado esta iniciativa. Ahora, después
de la muerte del jefe comunista, son muchos los que
cantan sus gloriils. Nadie hace mención siquiera del
pacto germanosoviético de 1939, y - como apunta «La
Uroix» - «en todas partes se ha «olvidado», y es una
triste constatación, lo esenci¡¡.l en la vida de Stalin: el
lado religioso o mejor dicho antirreligioso del hombre
y de su polílica~. Incluso el demócrata-cristiano Bi­
dault ha expresado su simpatía y sus inquietudes ...

Esperanzas de «paz)

Sin embargo, pese a la actual confabulación de cier­
tos dirigentes de los países atlánticos, la persona viva
de Stalin no demostraba contar últimamente con exce­
sivas amistades en determinados medios. Ciertamente
que su papel de perseguidor de la Iglesia de Cristo ha­
bía de concentrar a su alrededor la simpatía de las fuer­
zas anticristianas, pero no es menos real el hecho de
que algo extraño se estaba frag'uando dentro y fuera de
la URSS para provocar un cambio fundamental en la
dirección del régimen soviético.

La expulsión del embajador norteamericano Kennan
de Moscú, las grandes depuraciones en los países sa­
télites, la excepcional situación del dictador Tito, el
artículo de Stalin en «Bolchevik», el proceso de Praga,
el complot de los «médicos asesinos», y la retirada del
embajador soviético en Israel, represenLaban varioil as­
pectos de la lucha sorda entre el supremo jerarca bol­
chevique y ciertos elementos de gran influencia en el
mundo.

Como consecuencia de esta acción, los gobernantes
de algunas potencias democráticas esperaban cambios
trascendentales en la Unión Soviética. ¿ Se trataba de
la eliminación de Stalin? He ahí una cuestión que aho­
ra será sin duda más difícil de averiguar. No obstante,
ei mismo día en que se comunicó la «enfermedad» del
zar rojo, la Agencia Efe comunicaba desde Londres que
«altas fuentes pritánicas> habían sugerido a Wáshing­
ton «lllla política cauta en los asuntos rusos, hasta
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que pudiera determinarse exactamente lo que estaba
ocurriendo en la lucha para suceder a Stalin».

¿De qué lucha se trataba? ¿Admitían los occiden­
tales la existencia de nna conjuración antistaliniana?

El her,ho inr,ontestable es que Stalin ha muerto. Se­
guramente nadie podrá tener una absolu ta certeza del
cuándo y del cómo ha ocurrido el desenlace. nadio So­
fía ha dicho que los síntomas de la enfermedad del
amo del Kremlin aparecieron tiempo atrás, y en Israel
se consideró que «el comunicado dando cuenta de su
enfermedad estaba destinado a preparar al pueblo so­
viMico» ya que Stalin había fallecido con anterioridad.

Sea lo que fuere, lo cierto es c;ue las consecuencias
de su traspaso han sido comentadas de un rnodo hartl)
opuesto. Por un lado, unos han in:>lstido en :;u anterior
punto de vista de que «mientras Stalin estará allí, ]]l)
habrá guerra», con lo eua! temen que lo peor está to­
davía por ver. Otros, y en primera línea Foster Dulle,~,

estiman que la muerte de Stalin «hace aumentar las
esperanzas de paz mundial».

¿ Cuál de las do", opiniones es 1:1 más vrro:::ímil?

Malenkov
La aparición de TlInlenkov rn el primer plano de la

escena política soviética ha pro\ocado una pl'ofund:l
desol'ientacián en las cancillerías de los países «atlán­
ticos». Nadie se atreve él precisa]' el signil1cado de la
elecf:ión o de la im pos ic ¡ón de 1 «8 iniestro y misterioso
lugarteniente de Stalin».

Ahora bien, Jos que confían ell qur. l\Ial'2nkov ser:í
un ci.mlinuador de Stalin pneden agarrarse al criterio
de que Stalin significaba la paz. La conclLlsión serú
evidentemente I~ de que todo conL;nuará igua 1, es decir,
que no habrá guerra mundial. Los que -creen que la
presencia de Malenkov supondrú Illl cambio radical en
la conduela del Kremlin. llO tien8L m{ls que hacer suya
la :lhsurda afirmación de Dulles de que han aumentadu
las esperanzas de paz. Así, de uno 11 otro moclo, puede
continuar alegrementr el juego. ; Es esto digno? ¿, Es
esto serio?

Las primeras impresiones de que con la muerte di'
Stalin podía ocurrir lo pOOl', lo,; mismos temores y

Viene de la pdg. /11

aprensiones sobre un futuro lleno de peligros, van des­
apareciendo lentamente para dejar paso a la irreflexión
y a la inconsciencia.

Casi nadie ha subrayado la importancia del apla­
zamiento de la Conferencia Judía próxima a reunirse
en Zurich y que !labía de tratar del antisemitismo en
la unss. Pocos habrán sido los que se hayan hecnu
eco de las palabras de Chiang Kai Shek adviertierido
que la muerte de Stalin «puede dar origen a una for­
ma más insidiosa del comunismo». Y, sin embargo, los
que se dan cuenta de la insidiosa trampa que puede
encerrar el «anticomunismo» oHcial de Occidente, com­
prenderán sin duda la traseendencia de tales hechos y
de tales manifestaciones.

Con Stalin, con l\Ialenkov o con Tito, todo seguirú
fundamentalmente por idéntico camino. «El comunis­
mo es intrínsecamente perverso», dice Pío XI en la
Encíclica «Divini Redemptoris», y esta verdad es des­
preciada o ignorada por el llamado mundo «libre».

Ciertamente que en los antros donde se fragua y se
mantiene la conjuración anticristiana existen graves
diferencias entre los jerifaltes de los dos bloques ac­
tualmente en pugna. Esto es <11 menos lo que parecen
indicar diversos hec hos y acon tec;imien t.os de indudn­
ble gravedad y trascendencia. No obstante, en los mo­
mentos culminantes. cuando así conviene a las fuerzas
del mal, tales desacuerdos - y aun odios y enemista­
des - quedan superado;;; en <tras de los supremos Hnr;;
propuestos en Oriente y en Occidente.

Así ha ocurrido allora con la muerte de Stalin. Así
se trata de present.ar, al menos momentáneamente, la
aparición de Malenkov.

Por ello no se ha intentado verdaderamente, no s,~

ha procurado siquiera, la libemción de los países «sa­
télites» de Moscú. Se ha hablado tan sólo de la posibi­
lidad de que aparezeun nuevos Titos. ¿ Y sería acaso
esto una solución, pongamos por caso, para los pue­
hlos católicos de Polonia y de Hungría?

Dijimos hace algunos meses que el triunfo electo­
ral en Norteall1érica de un Eisenhower o de un Steven­
son, era prácticamente indiferente. ¿Y no será esen­
eialmente igual el hecho de que Malenkov sea un nue\'11
Stalin o un próximo pariente de Tito

JOSE-ORIOL CUFFI CANADELI...

LA PRIMACIA DE LA PERSONA, SEGUN LA~DOCTRINA DE SANTO TOMAS
encontramos cnfrelltados con P1 I'rgnndo pl'olJlmna pro­
pueHto, y conducidos a :dirm<tr que la Soct('dad es exigen­
cia de la persona 110 :-\úlo ('n razón dr. HUS ][l('ce:-\illmles
materialcH ~! csperituakH, que no podría satisfacer en so­
ledad, sino, nrú:-\ profundam('nte, en razón de su perfec­
ción y plenitud, que He comunica y expande en la mutun
compr('nsión y am istad.

En decto. Si, como lIemos dicho, d último Fin del
hombre el' un l,'in int('rp('rl'onnl y ",ocial", Hna comunión
"de pcrsona a pcrsona" dc los Santos con Dios y {'llÍl'e sí,
en los lnzol' de Hlln mismn Caridad, y de ninp;una manera
la consecución :-\olitaria de un goce o perfección, un apo­
d('rarl'e d('l Sumo Bien como de una "col'a" d(' lJUesü'O
exchrsivo dom inio, la Hoeiedad hHlllnna debel'ú considr­
nn's(', según la 1('." de analogín, fun:lanwninl en el pellsa­
miento de Snnto 'romús, ('(J)/IO 11)/(/ ¡JlIl'til'ipllció)/ y al/ti­
cipo (1<> aquella Sociedad, como unn prolongación ('n el
Mundo dd "R('ino (le 10:-\ Cielo:-\".

Ahora bien: d('s(le e:-\t(' llt1(~\'O punto de vista, la Soci('­
dad, lal' l'{'lacione:-\ :-\ocialeR no son, de .'d, un olmtúculo a
la vida espiritual (' interior, aunqu(' accic]('ntalmcnte,
dada la coudición caídn del hombre, pur.(lan constituirlo;
no quedan relegadas, de Rí, al plano de lo "público", de lo
"exterior", de lo que no c:-\ "perROllal" para nadie; y ni
tan siquiera deben reducirse al puro orden de la vida
activa o "política", es decir, de una actividad meramente
preparatoria y medial para la vida espiritual e interior;
sino que han de concebirse, más profundamente, como el
vivir de una misma dda interior, ,?omo una solidaridad
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('JI 1[1 unión con Dios; y, además, como una red1f.11dancia,
I';cgún las ('xigencias de la Caridad, de esta vida y pleni­
tud interiorl's hasta los quehaceres más materiales que
imponga a la persona y a la Sociedad humanas la condi­
ción carnal y enferma de su espíritu.

La acción pontificia para "un Mundo mejor" tomando
como punto de apoyo a la persona, entraña esta nueva
concepción de la Sociedad, esta renovación que parta del
centro de la vida espiritual y se propague de alma eu
alma, hasta traducirse por fin en las estructuras exterio­
res mismas de 1'a Sociedad, en una organización de la paz,
de la que aquella renovación ('s premisa indispensable.
En efecto: la solidaridad social, para ser permanente y
constructiya, para conducir a la paz y no a la gnerra,
a la lilJertad ~- no a la esclavitud, ha de ser ante todo una
comunión de lJienes espirituales al servicio de un Ideal;
hienes de los que cada uno pueda participar plenamente,
siu necesidad de excluir a los dem{ls, antes al contrario,
en pcrfecta solidaridad interpersonal.

Por esto. la acción pontificia no es una "revolución",
nn subvertir el orden l':-\tablecido, pero permaneciendo en
el plano de' la exterioridad (o, lo que es lo mismo, según
Santo TOlllÚS, de 1:1 violencia); aut('s bien, se trata de un
moYimiento ascensional "interior", un contagio de vida
y de espíritu sobrenaturales, una comunión y fraternidad
que haga de la Sociedad, wrdaderamente, la prolongación
de esta Sociedad "íntima" por excelencia que es la fa­
milia.

JAIME BOFILL BOFlI.I..
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EL MENSAJE PARA UN MUNDO MEJOR EN BARCELONA

El P. Lombardi habla desde el
Prlce a todos los barcbloneses

Dábamos cuenta en la última cró­
nica. de las tres alocuciones pro­
nunciadas por el P. Lombardi el
domingo, día .22 de febrero. Los
días 23 y 24, a las siete y media de
la tarde, el P. Lombardi habló a los
barceloneses desde el local de es­
pectáculos «Price:/>. Mientras en el
interior, se ensanchaban al máximo
las posibilidades de aforo del local,
para estrechar en su seno a una
enorme multitud, numerosísimo pú­
blico se estacionaba en las afueras.
para seguir el discurso' del Padré
por medio de 'los altavoces.

En su primera alocución el Pa­
dre Lombardi presentó tres cuadros.
En el primero contempló la situa­
ción del mundo actual. Concluía el
Padre, después del examen de aqué­
lla, que el mal evidentemente era
mucho. Pero al lado de éste, se des­
cubren maravillosas muestras de
bondad aislada, que indican una au­
téntica posibilidad de regeneración:
son las virtudes escondidas. La de
la madre de familia, la del profe­
sor, de traje raído, que no vende su
conciencia, la de la empleada que
no pudo sonreír a la esperanza del
matrimonio que, a su vez, le son­
reía, porque tenía que atender con
su sueldo al sustento de sus padres
ancianos, la de la oficinista que tie­
ne una luz en los ojos y una noble­
za en el rostro, que impone respeto
y frena las conversaciones malicio­
sas... «En el mundo hay mucho mal,
en efecto; pero mirad con cuidado
y encontraréis, al lado del mal, I tan­
ta bondad, tanta humildad recata­
da!. .. No parece sino que el mundo
de hoy espera una fuerza, una voz
que llame a la gente de buena vo­
luntad y quiera que se ponga en la
luz lo que permanece en la sombra.
La gente espera la revolución que
cambie este estado de cosas. ¿, Quién
podrá hacer esita revolución?»

Tras el inlerrogante que antece­
de, el P. Lombardi pasaba a descri­
bir el segundo cuadro; La institu­
ción del Primado de la Iglesia en
una ciudad de Palestina: «Tú eres
bienaventurado, Simón ... Yo te di­
go que tú eres piedra y que sobre
ti, como sobre una piedra, construi­
ré mi Iglesia, y nadie, ni la muerle,
podrá contra ti.» Desde entonces la
Historia debe mirar a Pedro, como
una piedra a la que nadie, ni la
muerle, podrá vencer. «Tú solo en
la Historia tienes la certeza de que
la muerte no podrá vencerte. Tú so-

lo en la Historia, en esta Historia
de hoy, donde todo fracasó, tienes la
corteza del porvenir. Tú debes lu­
char por un mundo mejor. Tú debes
gritar, tú debes levantar la bandera
díl otro mundo mejor... :/>

eY el hombre ha dicho: Yo acep­
to esta misión, yo soy el heraldo de
un mundo mejor.» Este hombre es
el Papa aclual que aceptando su
misión, habló ellO dQ febrero del
pasado año a los fieles de Roma y
volvió otra vez en 12 de octubre a
hablar en el mismo sentido: llaman­
do a los hombres, a los católicos,
ajo mundo mejor.

En este punto, aparece el tercer
cuadro: «Yo miro a Barcelona, yo
miro a España. ¿ Puedo esperar que
eJ. porvenir del mundo encuentre
aquí gente generosa para la recons­
trucción ?»

El P. Lombardi exhortó a cuan­
tos le escuchaban a ser fieles al lla­
mamiento del Papa y terminó, des­
cubriendo a los ojos de sus oyentes,
la esperanza segura de victoria que
es María, Nuestra Señora.

El martes día 24, el P. Lombardi
pronunció su segunda conferencia
en el Price. Explicó la situación so­
cial presente, en la que se concreta
la actual tragedia de la Humanidad.
Partió, para ello, de la escena de la
adoración de los Magos en Belén,
en cuya virtud se opera la gran re­
volución dfl la Historia: la de la
auténtica fraternidad entre los hom­
bres. El mundo se hallaba entonces
en presencia de la negación de esa
fraternidad .. El hombre era esclavo
de otro hombre. El Cristianismo fué
avanzando hacia la liberación del
hombre. Desapareció la esclavitud
del hombre sujeto a otro hombre,
pero quedó la del hombre esclavo
de la tierra. Hoy ha desaparecido
también esa esclavitud, pero sin em­
bargo persiste otra; la servidumbre
elel capital. Se interrumpe aquí la
revolución de la fraternidad. Enton­
ces, el enemigo de la verdad orga­
niza la revolución de la materia y,
al negar a Dios y al alma, retroce­
de la Humanidad veinte siglos. El
mundo ha de ver que no es éste el
camino. El verdadero camino est:t
en hacer la revolución de la autén­
tica fraternidad. Es una revolución
pacífica, porque es una l'evolción de
ideas y de '~spíritu. No es la revolu­
dón del odio y la violencia, sino la
revolución de la fratemidad. Para
oso es preciso que todos veamos en
el prójimo a un hermano, ya que
nuestro mal está en que somoshel'-

manos y no nos tratamos como
tales.

Dijo el P. Lombardi que hay que
conocer lo que pasa a nuestro alre­
dedor, en los suburbios de las gran­
des ciudades. Hay entre la masa de
gente que allí vive, un deseo viví­
simo de justicia social y de disfru­
te de la humana dignidad. Tenemos
que saciar con nuestra revolución
esas ansias. Señaló el P. Lombardi
cómo nuestra sociedad, al tiempo
que un gran sector del pueblo carece
de lo indispensable para vivir como
persona, se ha preocupado de ar­
mar con las mayores defensas el
derecho de la propiedad. Parece ab­
surdo, diremos nosotros por nues­
tra cuenta y, todavía añadiremos,
es injusto, que no se conceda al
primer problema la misma aten­
ción, por lo menos, 'que se ha pro­
digado a la defensa del derecho de
la propiedad. De ahí, sin duda que
afirmara solemnemente el P. LOlll­
bardi: No se puede defender el de­
recho de la propiedad, sin resolver
antes el problema de lasque están
faltos de lo necesario para vivir.
Las gentes deben saber que el Es­
tado no puede defender sus rique­
zas, hasta que todos estemos satis­
fechos en lo necesario. Tenemos
que hacer la Revolución con Dios,
puesto que cuando se ha querido
hacerla sin El, se ha convertido al
hombre en un esclavo.

El P. Lombardl habla a los
universitarios. Otras aloouclones.

El miércoles, día 26 de febrero.
el P. Lombardi habló en el Palacio
de la Música de Barcelona, a la
multitud de jóvenes estudiantes de
la Ciudad Condal. En el estrado
presidencial, en torno al Exmo. Sr.
Arobispo-Obispo de Barcelona, se
sentaron las autoridades académi­
cas. De nuevo el celoso misionero
encendió la llama del entusiasmo
en el pecho de sus oyentes, con el
calor de su apostólica palabra. La
misión de las lluevas generaciones
dijo consiste en recoger lo que hay
de legítimo en las ansias de liber­
tad y de solidaridad que denuncian
las dos últimas tendencias sociales
del mundo, y crear con la resultan­
te, la fraternidad, el mundo mejor
de los hijos de Dios. El prelado de
la diócesis. al terminar el acto, dió
una vez más las gracias al P. Lom­
bardi por su actuación en Barcelo­
na y exhortó vivamente a la juven­
tud universitaria a cumplir plena­
mente las consignas del Papa. El
Excmo. Sr. Arzobispo-Obispo de
Barcelona había reafirmado ya el
día anterior el entusiasmo de sus
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diocesanos, al poner fin a las alo­
cuciones del P. Lombardi en el
«Price), con su pastoral palabra,
henchida de espíritu apostólico.

Por la mañana del mismo día, el
P. Lombardi predicó el mensaje del
Papa en Sabadell, ante una ingente
multitud congregada en la plaza de
S, Hoque. Y todavía le quedó tiem­
po al Padre, para esponder, por la
noche, en el salón de actos del Ate­
neo barcelonés, a las diversas pre­
guntas que le formularon, en el
curso de un coloquio, los alumnos
de la Escuela Ocial de Periodismo.

InstruccIón del Prelado de Barce­
lona sobre el mensaje del mundo
mejor.

Como llabl'ct pudido ver el lector
en el pasado número de CRISTIAN­
DAD, el Excmo. Sr. Arzobispo-Obis­
po de Barcelona ha dirigido a sus
diocesanos, a raíz de la predicación
tI!'1 P. Lomhardi, una breve y subs­
I :ll1ciosa instrucción pastoral en la
llue anullcja la próxima puesta en
marcha de nn plan de actividades,
dentro de la diócesis, que habrá de
dar cauce al entusiasmo desperta­
do en aquélla por las ideas del
mundo mejor y hacer así eficaces
entre nosotros los deseos del Papa.

El P. Lombardl en Madrid

Desde Barcelona el P. Lombardi
partió el jueves, 27, hacia Madrid,
('on el fln de exponer el mensaje del
Papa. El acto final de la predicación
,'unsistió en la alocución pronun­
(' iada en la Plaza de la Armería v
que fué retransmitida a toda Espa'~
¡-la por Radio Nacional. La alocu­
ción vino a ser como la síntesis v
el resumen de todo lo dicho por el
P. Lombardi durante su estancia en
España, doblado, si cabe decirlo así,
en ímpetu y vigor apostólico. Re­
sulta imposible, dentro del reduci­
do espacio de que disponemos, re­
seiiar ni resumir siquiera, todo lo
dicho por el religioso jesuíta. Sólo
diremos que el P. Lombardi no teme
señalar las faltas, porque sabe que,
11 acerlo, es tanto como indicar el
camino de la reetifJcación, que es
pI del deber. Y, como dijo acertadí­
simamente, cuando se predican los
derechos surge el odio, que separa,
mas cuando se seiialan los deberes,
nace el amor que une y salva. Des­
de todos los rincones de España la
peroración del P. Lombardi fué se­
guida con extraordinaria atención.
Por eso, no dudamos en elevar el
rorazón a la esperanza de que nues­
tl'a tierra ha de responder, como
deda el celoso nli~ionero, a los de­
foleos del llapa.

SE ABRE LA CAUSA

DE BEATIFICACION y CANONIZACIÓN

DEL CARDENAL MBRRY VAL

Coincidiendo con el vigésimo
tercero aniversario de su muerte, se
ha constituído en la Ciudad del Va-
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ticano ¡gl Tribunal que ha de ins­
truír el proceso de beatificación y
canonización del ilustre purpurado
español cardenal Rafael Merry del
Val. La memoria del Cardenal va
unida inseparablemente a la del in­
signe pontífice, junto al cual y en
calidad de Secretario de Estado la­
borara incansable, en íntima com­
penetración de anhelos y de senti­
res, el beato Pío X. Reciente la bea­
tifIcación del glorioso Papa, la del
que fué Secretario de Estado, que
se augura próxima, viene a confir­
mar la santidad de un pontificado,
que ha sido calificado de providen­
cial en la historia de la Iglesia, por
el Vicario de Cristo felizmente rei­
nante en la actualidad.

En la reunión tenida con ocasión
del Congreso Eucarístico Interna­
cional de Barcelona, el Episcopado
español expresó su ferviente deseo
de ver introducida la causa. El Co­
legio Español de Roma, para el que
tuvo siempre el cardenal Merry del
Val atenciones y desvelos de amo­
rosa predilección, tomó como suya
la obligación de dar cauce a aquél
deseo. En consecuencia, su rector,
el l1vmo. P. Jaime Flores, de la
Hermandad de Sacerdotes Operarios
Diocesanos, pidió al vicario de Su
Santidad para la ciudad del Vatica­
no, si dignase instruir el corres­
pondiente proceso, constituyendo
al efecto, el competente Tribunal.

El día 27 de febrero tuvo lugar el
acto de la constitución del Tribu­
nal I'n presencia dl'l Embajador de
España, D. Fernando Maria Castie­
\la, qUfl presidía a nn nutrido gru­
po de españoles. El Tribunal se
l~onstituyó en la siguienLe forma:
presidente, Mons. Pedro Canisiu
van Lierde, saeristán de Su Santi­
dad y vicario general para la ciu­
dad del Vaticano; jueces, monseño­
res Angel Bartolomasi y Juan Smit,
(~anónigos de la Basílica de San
Pedro, Diego Venini, limosnero de
Su Santidad, y Rvdmo. P. Anselmo
Albareda, prefecto de l.a Biblioteca
Vaticana; promotor de la Fe, mon­
señor Angel Gragnani, agregado
para la Sagrada Congregación de la
J~Ies ia Oriental; sub promotor de la
Fe, P. flinaldoSchral, agregado de!
Archivo del Vicariato de Roma, de
de Orden de San Agustín; notario
Mons. Agustín Greda, agregado del
Vicariato de Rom; segundo notario,
monseñor Sergio Minelli, agregado
de la Penit.enciaría Apostólica; can­
ciller, P. Juan Belloti, secret.ario
del Vicariato de la ciudad del Vati­
cano; alguacil, Sr. Pedro Bonatti,
a gregado de la Sacristía Pontificia;
postulador de la causa, reverendísi­
mo P. Jaime Flores, rector del Co­
legio Español y Procurador de la
Hermandad de Sacerdotes Opera­
!'ios.

Los OBISPOS YUGOE8LAvos
y EL GOBIERNO DE TITO

Transcribimos el siguiente parte,
aparecido en «La Prensa» de Bar­
celona: «El Vaticano ha puesto a

los obispos de Yugoe!llavia podría
decirse «en pie de guerra~, según
ha dicho a la United Press una alta
fuente católica de esta capital. Esto
signifIca que el Episcopado yugoes­
lava, prácticamente cercado, que­
da autorizado a tomar decisiones
sin consultar con el Vaticano en ,10.)­
das las cuestiones eclesiásticas,
excepto en el nombramiento de
obispos y en el arreglo de las rela­
ciones entre la Iglesia y el Estado.
Esta es una autorización que el Va­
ticano concede en muy raras oca­
siones y sólo cuando las circuns­
tancias lo exigen. La autorización
fué transmitida a los obispos yu­
goeslavos hace varias semanas, an­
tes de que Yugoeslavia rompiese
sus relaciones diplomáticas con la
Santa Sede.

Los medios católicos dicen que
desearían llegar a un acuerdo con
el Estado y que quieren explotar
todas las posibilidades, pero aña­
den que no son nada optimistas a
ese respecto. Las demandas bási··
cas de los obispos yugo eslavos, de
las cuales no se apartarán un ápi­
ce. estaban ya esbozadas en la nota
del 15 de diciembre del Vaticano a
Yugoeslavia. Aquella nota, que el
l'IIinisterio yugoeslavodel Exterior
rehusó aceptar y que más tarde
fné publicada completa por el Va­
ticano, pedía como derechos funda­
mentales a los qne la Santa Sede
no puede renunciar:

L Completa libertad para todos
los católicos de practicar su reli­
gión. incluyendo peregrinajes y
procesiones.

2. Reconocinliento del derecho
de la Iglesia a establecer escuelas
y de los padres católicos a enviar
a ellas a sus hijos, en lugar de ha­
('('1'10 H la escuelas «antirreligiosas»
del Estado.

3. Derecho de formar asocia­
ciones seglares católicas con pro­
pósitos car1tativos y religiosos.

.1. Derecho de restablecer una
prensa católica.

5. Supresión de todos los obs­
táculos a obispos y sacerdotes para
viajar y establecer contacto con SU8
¡¡alrs y para el cumplimiento de sus
deberes religiosos en general.

6. Libertad para la formación
de futuros sacerdoLes en los Semi­
narios

7. Libertad a los monasterios y
eonventos de monjas para ejercer
sns actividades religiosas.

El régimen de Tito está lo sufJ­
cientemente deseoso, por raz·ones
políticas fácilmente comprensibles.
de llegar a un acuerdo, como para
ceder en varios de los puntos y
aceptar las demandas de la Iglesia
Católica, pero no se cree que llegue
a ceder en el punto 2, y es por aquí,
por donde se eree generalmente que
se romperán las negociaciones, ya
(Iue se considera completamente
improbable que la Iglesia Católica
llegue a conseguir permiso para
abrir una sola escuela en Yugoes­
lavia.»

HIMMANU-HEL



DE LA QUINCENA POLITICA

Como en un partido, de baloncesto - Churchill, Tito y Gromyko - Taft y la
Administración de E::insenhower - Tratados secretos - Stalin enfermo.
Previsiones; británicas - Stalin ha muerto - Simpatras en Londres - La

.l~ncarnación del Mal. - Kaganovich

BRUJULEANDOy

Del 21 al 28 de febrero

COMO EN UN PARTIDO DE BALONCESTO

«Aunque es seguro que el lector
('spuíiol tiene un interés relativa­
mente peque fío por las cosas de la
ONU, voy a darle algunas noticias
subre la inauguración de la segun­
da parle de la séptima Asamblea
General y sobre el temario que fi­
gura en la agenda, con lo cual no
cabe duda de que su relativo inte­
rés por la O~U disminuirá todavía
más sensiblemente». Así empiez;¡
una de las crónicas que nos sirve.
desde :'Iue"H York, Rodrigo Royo.

Después de tan prtlmetedor exur­
dio, el é~orrespollsal eita el tema de
algunas de las cuestiones que Ita
de discutir la Asanlblea, y glosa la
desorientación que sobre la mis-­
lilas --Corea, seguridad internacio­
nal, etc.- existe en los medios de
las Naciones Unidas.

y termina el eronista:
«Con todo, el más irritante ati­

pecto de la ONU es la desfachatez
eon que los acusados de esta tarde
se convierten en acusadores maña­
na por la mañana, y viceversa. En
los amplios ealones de conferencias,
unos y otros se tiran la pelota del
delito como en un partido de balon­
cesto. Andrei Vichinsky, que llegó
ayer en el «Queen Mary», fué reci­
bido en el puerto neoyorquino por
una multitud anticomunista que
desplegaba pancartas con rótulos
de «¡Criminal!» y «¡Asesino!»; uno
de los carteles decía lo siguiente:
«Vichinsky, tu amigo Ribbentrop
fué colgado. La misma suerte te es­
pera a tí». Hay que recordar que
fué Vichinsky precisamente el que.
con el permiso y hasta con el rego­
cijo de estas mismas multitudes
norteamericanas, aplicó la soga de
la horca a la garganta de Ribben­
trap en el juicio de Nuremberg».

Sin embargo, el presidente Ei­
senhower acaba de manifestar «que
estaba dispuesto a acudir a cual­
quier punto para entrevistarse a
mitad de camino» con el jefe del
Gobierno soviético. Que sepamos,
nunca el presidente Roosevelt ofre­
ció a Hitler la posibilidad de seme­
jante entrevista ...

CHURCHILL, TITO y GROMYKO

Como si tratase de preludiar la
sugerencia de Eisenh ower, Chur­
chill ha «posado» sonriente ante el
fotógrafo junto al embajador so­
viético Gromyko, el cual estuvo en
su residencia para recibir el agra­
decimiento del jefe conservador por
las lihras que la URSS ha regalado
al Fondo de Socorro en favor de los

damnificados en las últimas inun­
daciones.

No Sél hemos si Gromyko habrá
tratado con Churehill de la próxi­
ma visita a Gran Bretaíla del co­
munista «ortodoxo» Tito, cuya lle­
gada a Albión está seftalada para
fEcha in mediata. ¿ Bay, acaso, so­
bre el particular algún acuerdo en­
tre Inglaterra y la UIlSS? Lo que si
puede asegurarse es que Churchill
ha aeogido con entusiasmo la idea
dü una nueva Conferencia al esti­
1u Je Yalla, tiin que a ello sea ólJiee
el que se tribute a Titu Ulla aeogi­
ela oficial entusiasta.

Subre esta visita, el ministro
Elen Ita precisado en la Cámara de
le s Comull es que Tito «vendrá comü
it .J(;sperl olieial del Gobierno inglés
\' almurzariÍ con la Ileina. También
:\ murzará (} eenarú con l\lr. Chur­
chill y míster Eden y celebrará dis­
,'usiones políticas, económicas y
militares con diversos ministros
ilLgleses y sus respectivos aseso­
res».

Fuera de los católicos, ¿ se acor­
dirá alguien más en Inglaterra de
Su Emciu. el Cardenal Stepinac y de
los millares y millares de persegui­
d)s por la tiranía de Tito?

TAFT

y LA ADMINISTRACION DE EISENHOWER

Augusto Assia, desde Nueva York
nos habla de Taft como «la máxi­
ma figura de la Administración re­
publicana». He ahí algunos frag­
mentos de s u interesante crónica:

«En su primer gran discurso des­
de que el presidente Eisenhower su­
bió al Poder, el senador Taft hizo
ayer en su Estado de Ohío encendi­
dos elogios de la labor llevada a
cabo por el nuevo Gobierno para
poner orden sobre el desbarajuste
erlcontrado en \Vashington, pero
agregó que transcurrirán semanas
~ aun meses antes de que haya sido
eliminada totalmente la «herencia
dejada por la montaña de torpezati
y el cúmulo de errores que cometió
la Administración demócrata». «Nos
hemos encontrado con las relacio­
nes internacionales sumidas en
confusión diabólica. Corea es el más
completo desconcierto y una filoso­
fía administrativa y gubernamental
hasada en el principio de que todo
puede arreglarse con dinero», y que
el dinero puede ser substituto de la
inteligencia, el conoeimiento o la
responsabilidad.

»Hablando de Corea, dijo que el
desconcierto dejado por los demó­
cratas no parece ofrecer otra solu­
ción excepto la de mantener «una
guerra imposible de ganar.»

Pero hay algo más elocuente, al

decir de Assia, sobre el papel que
está desempeñando Tan en la ac­
tual Administración. «Nada menos
que sus más sigilosos detractores,
los hermanos Alsop, han salido ayer
con 1m artículo hablando de cómo
se ha convertido en la «primera y
mús poderosa f1gura» de la Admi­
ni:·dración republicana, de su «sin­
cera e invaluable colaboración con
el Presidente», el cual a nadie con­
sulta tanto y tall asiduamente eomo
a Taf!, con quicn, además de la re­
uni(ln parlamentaria semanal, ha
\'enido celehrando dos o tres entre­
\"istas todas las semallas desde eí
20 de ellero». Agregan los hermanos
Alsop que «01 sen<ldor por Ohío, taL!
estridlJllte en sus ataques desde la
oposición, se ha convertido desde el
Poder ,~n la úniea voz serena, cons­
tante v moderada delltro del Con­
greso (;uyas emociones alternan en­
trI' los extremos».

y aíiade, más ildelante, que esto
y su ayuda " la labor de Eisenhower,
«es el más grande y sorprendente
acontecimiento ocurrido desde que
Eisenhower subió al poder».

¿ Qué puede significar este im­
portantísimo hecho, caso de corres­
ponder a la realidud? ¿ Hasta qué
punto puede hablarse de acerca­
miento de Taft a Eisenhower, o vi­
ceversa?

Hay que esperar todavía algún
tiempo para saber si, efectivamente,
la entrada de Eisenhower en la Ca­
sa Blanca supone un cambio efec­
tivo en el mando y una rectitlcación
total de la «montaña de torpezas y
el cúmulo de errores». Pero, ¿ por
qué solamente errores y torpezas '!

TRATADOS SECRETOS

El secretario de Estado norteame­
ricano, tratando seguramente de
justificar la denuncia, siquiera sim­
bólica, de los pactos secretos fir­
mados por Roosevelt con la Unión
Soviética en el transcurso de la pa­
sada guerra, ha dicho en una con­
ferencia de Prensa que la URSS «ha
vulnerado todos los acuerdos secre­
tos».

I A ver si ahora resultará que la
repudiación de tales acuerdos por
parte de la Administración de Ei­
senhower se debe, más que al con­
tenido de los mismos, a su incum­
plimiento por parte del Kremlin!

Del 1 al 7 de marzo

STALIN ENFERMO

A primera hora de la mañana del
día 4, Moscú ha anunciado que Sta­
lin se halla gravemente enfermo,
con hemorragia cerebral, péndida
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del habla y parálisis del brazo y de
la pierna derechos.

El Gobierno soviético ha publi-­
cado un comunicado oficial en el
que dice:

«El Comité Central del Partido
Comunista de la Unión Soviética y
el Consejo de Ministros anuncih
que ha sucedido una gran desgra­
cia al partido y al pueblo soviéti··
cos, la grave enfermedad de Jos\~

V. Stalin.
~Durante la noche del i al 2 dE'

marzo, el camarada Stalin, estande­
en su apartamiento de Moscú, su­
frió una hemorragia cerebral qUE
afectó a partes vitaies del cerebro
El camarada Stalin perdió la cone
ciencia. Se ha desarrollado la parú­
lisis del brazo y la pierna derechos.
Ha perdido el habla. Se han produ­
cido como consecuencia gravo~

complicaciones en la acción y d"
la respiración.»

Después de re~erirse all tr<1'ta­
miento médico, que «se realiza bajo
las instrucciones del ministro de
Sanidad Pública de la URSS», aña­
de el comunicado:

cAl guiar al partido y al país, el
Comité Central y el Consejo de Mi­
nistros, con plena gravedad, tienen
en cuenta todas las circunstancias
relacionadas con la temporal reti­
rada del camarada Stalin de la ac­
tividad ctirectiva idel Estado y el
Partido.

:tEl Comité Central y el Consejo
de Ministros expresan la conftanza
de que nuestro partido y todo el
pueblo soviético, en estos difíciles
días, desplegará la mayor unidad y
conexión, firmeza de espíritu y vi­
gilancia, redoblarán sus energías
en la construcción del comunismo
en nuestro país, se unirán más es­
trechamente en torno al Comité
Central del Partido comunista y al
Gobierno de la Unión Soviética.:»

El comunicado médico sobre la
enfermedad de Stalin está firmado,
aparte del nuevo ministro de Sani­
dad, Tretyakof, por nueve médicos,
entre ellos Kuperin, jefe de la di­
rección médica del Kremlin, que es
de raza judía...

PRKVISIONES BRITANICAS

«José Stalin ~ escribe A. W. Ry­
ser, corresponsal especializado en
asuntos soviéticos de la United
Press - está muriendo o muerto ya
en el Kremlin, y la Rusia Soviética
entra en una era forjada con peli­
gro para milIones de personas en
Europa o]'iental y quizás para el
mundo.»

y después de estas gravísirnas
palabras, añade Ryser:

~Pero en esta ocasión se expresa
el teUJor en los círculos británicos
y extranjeros de que los elementos
aventureros de la jerarquía sovié­
tica precipitan una crisis interna­
cional para unificar la nación jus­
tamente igual que la pasada gue­
rra reunió a todos en defensa de la
madre patria.:.

y precisa: «Es te punto de vis ta
fué comunicado a Wáshington por
altas fuentes británicas reciente­
mente al sugerir una política cauta
en los asuntos rusos hasta que pu-

1~

dieradieterminarse exactamente lo
que estaba sucediendo en la lucha
para suceder a Stalin.~

¿Es que tal vez la vida de Stalin
estaba ya entonces en peligro'? He
ahí por donde sabemos que el com­
plot de los «médicos asesinos», pe­
se al escepticismo con que fuó aco­
gida entonces en Occidente la in­
formación fué tomado muy en serio
por los servicios oficiales del go­
bierno británico.

STALIN HA MUERTO

En la madrugada del día 6, anun­
cia Radlio Moscú, Stalin ha falleci­
do. ¿ Qué ocurrirá ahora en la
unSS?

Pocas horas antes de conocerse
la notíeia oficial de la muerte del
dictador rojo, «Le Monde» escribía:

«Así acaba uno de los grandes
destinos de la historia humana y
uno de los más discutidos. La na­
turaleza se ha vengado sobre el lo­
co orgullo de los hombres que creen
que la eiencia lo puede todo.
~En este día se quisiera evocar,

sobre todo, al aliado de ayer, decir
lo que fué su contribución personal
y la de su pueblo a la victoria co­
mún contra el nazismo. Pero aque­
llos tiempos 1ay 1 han pasado y la
cuestión que se plantea ahora a uno
y otro lado del telón de acero, es
la de .saber lo que resultará de este
suceso para el porvenir del mundo
y de la paz ... A menudo se ha em­
pleado la fórmula «mientras Stalin
estará allí, no habrá guerra». ¿Es­
tá aún allí Stalin?'Ii

y concluía el editorialista: «Hay
que añadir que después de un cier­
to tiempo existe en la Unión So­
viética una atmósfera de tensión
y de suspicacia, de la que el famo­
so «complot:. de los médicos ha fa­
cilitado una prueba particularmen­
te flagrante. Se pronuncian nom­
bres del Delfín: Molotov, Malenko\',
Beria ... ;~

Pero, ¿ «estarh tambiién >Stalin
-su dirección, su táctica- en la
persona cte su sucesor?

SIMPATIA EN LONDRES

Según los corresponsales de «Le
Monde», la reacción en Gran Bre­
taña y en Norteamérica ante la des­
aparición de Stalin ha sido mnv
distinta. .

«El eomentario de la Agellci a
Tass -dice el de Londres- ha sid ••
conocido demasiado tarde para
que los diarios de la mañana pu­
dieran reproducirlo. Pero la noti­
cia difundida por la B.B.G. ha an i­
mada rápidamente las conversacio·­
nes de los londinenses que se diri­
gían a su trabajo. Como- siempre, la
simpatía ha predominado en jas
primeras reacciones populares. LfI
guerra fría pasa a segundo térmi­
no y la gente se acuerda antes del
gran aliado.

'liLas disputas que han oscurcei­
do el horizonte desde entonces no
han disipado el sentimiento de que
todos los «vencedores» de la últi­
ma guerra deben una gran parte de
su éxito al sacrificio y al heroísmo
que el mariscal Stalin supo obtener
de las masas de su país».

y ni una palabra, tan sólo, para
las innumerables víctimas que jalo­
nan el camino «triunfal» que ha re­
corrido el dictador soviético ...

LA CENCARNACION DEL MAL»

«Las reacciones en el Congreso,
en la prensa y en la opinión -es­
cribe el corresponsal del referido
diario en Washington-, son diver­
sas y contradictorias. Unos temen
que los nuevos amas no lancen a
la URSS hacia la aventura, mien­
tras otros, por el contrario, piensan
que modiftcarán en un sentido pa­
cífico la política del Kremlín~.

y después, esta glosa maliciosa
muy al estilo de «Le l\1onde~:

«Par.a la gran masa, Stalin repre­
sentaba el «villano» de los melodra­
mas, el mentiroso, la encarnación
del Mal con mayúscula, del ateísmo,
etc. Pero era un diablo famíliar. Se
necesitará algún Úempo antes de
que nuevos rostros substituyan en
el espíritu cte las gentes a Stalin
considerado como un Atila o un
Gengis Kl1an, responsable único de
los males del siglo, y sobre el cual
puede polarizarse el descontento o
el desencanto de millones de nor­
teamericanos~.

He ahí por donde apunta la le­
yenda, de espíritu masónico sin du­
da, de un Stalin padre de los pue­
blos y amigo de la humanidad. Ig­
noramos si Atila o Gengis Khan
resultarán perjudicados con la
comparación, pero lo que si es ab­
solutamente cierto es que Stalin no
h_a sido el «responsable único (le
los males del siglo». En Francia,
en Norteamérica y en otros países
deben saber también algo de esto ...

KAGANOVICH

George Malenkov ha sido nom­
brado presidente del Consejo de
Ministros.

También ha quedado constituído
un ePresidium» de dicho Consejo
presidido por l\1alenkov, del qu~
forman parte, además, Beria, Molo­
tov, Bulganjn y Kaganovich.

Beria, 1\1010tov y Kaganovich han
sido designados también vicepresi­
dentes.

Los Ministerios cte Seguridad del
Estado y del Interior se han fundido
en el del Interior, del 'que se ha he­
cho cargo Beria. Molotov vuelve al
Ministerio de Asuntos Exteriores,
desplazando a Vichinsky. Bulganill
es ascendido a Ministro del Ejér­
elto.

Por su parLe, Vorochilof -ha sido
nombrado presidente del «Presl·­
dium» del Comité Central del partido
comunista, que se compondrá de
diez miembros y cuatro suplentes.
Los miembros son: Malenkov, Beria,
Molotov,Vorochílof, Kruchev, Bul­
ganin, Kaganovich, Mikoyan, Sabu­
rov y Pervujin. Los suplentes son:
Svernik, Ponomarlenko, Melkinov
y Bagirov.

¿ Cuál será el más importante de
todos? Se Clontesta \generadmente
que Malenkov será el verdadero su­
cesor de Stalin. Sin embargo, ¿ por
qué el más influyente no podría ser
el misterioso Kaganovich?

SHEHAR YASHUB



~.U.~""'."'''__.A.•_'.A_.__•. ~.~ -., -~ _'!••~"!..!_"",,,,,._'!_._!_.""".""""""."""".""""."'A.......•..A.....L.J _!_!J~~._._._._" ~!..!_._!_!_!_!-t..!.. _!_ _~ _._'!. _!,..... .
~••. ~ '~VVYVVY y ~ ~ ~ •••••~~.~.:

I Obras existentes en nuestra Administración 1
~ que por su interés recomendamos i
i I~:
:=: l/Historio de los Sociedades Secretos" liLa vuelta a los altares".=.
~.. .
~ Vicente d. la Fuente Luis Creus Vidal
~
S~ 3 tomos. . ., 60 Ptal. Eiemplar . . 25 Ptas.¡
t liLa InquisiciónJl l/El liberalismo es pecadol/
~~ J. M. Orti Lara Félix Sardá y Salvany
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Lo' Soberanía Social de Jesucristo
del P. Enrique Ramiere, S. l.

En dicha obra, numerosos capítulos establecen la tesis de la realeza social de Cristo.
Con esta largo exposiciónl teológica, el autor estima, no precisamente desbordar la cuestión
liberal, sino dominarla y resolverla, según principios que sean indiscutibles entre cristianos.

Puesto que el designiCl incontestable de Dios es que su hiio reine, !por qué no trabajar
por este Reino? !Por qué n,o insistir sin cesar en que fuera de esta realeza divina, las naciones
estón condenadas a conmlociones incesantes, a la decadencia de las costumbres y al cao.
intelectuali

Pida a su librero:

Texto 120 páginas a dos tintas - 4 láminas en color y 67 grabados - Ptas. 21

Pida a su librero habitual la importante obra del P. Enrique Ramiere, 5.1.
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¿SABES DESDE CUANDO NOS AMAN LOS CORAZONES ,DE JESUS yDE MARIA? 1
.;..

. obrita de M. L. Suñé, con. ilustraciones de I. M. Serra Goday, y consiste en la historia i
de la devoción al Corazón de Jesús y su relación con el Corazón de Maria, encuadrando ~
sus principales episodios en un marco histórico correspondiente a cada uno, en forma S:
asequible a la edad escolar. i

!
~:,:

PUBLICACIC)NES CRI 5TIAN DAD ~

•

t
*~.

Diputación" 302, 2.°, 1.a
/ Teléfono 222446 1·

1 BARCELONA 1
I Ó.:..:..:..:..:..:..:••:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:.•:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..x ..:··:...:..:..:..:··:...:..:..:~..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:t(..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:..:•.



En su viaje a Mallorca visite las

O.
Marca Registrada

EDUARDO PUIG 11
:1 =¡o

REFLECTORES ~t ~~
oJ. ~~

~ Primera y única fábrica nacional ~ ~t

¡
t ,especializada en esta industria 1 l

:~ ~~
~ i t
¡ ILUMINACION :i: ;~¡ f ~¡Industrial - Comercial - Espectacular :~ ¡O)

1
O? •

t Avda, José Antonio, 431 Teléfono ~~4 3128 :? 1 U '11 t '11¡ O:' na maravl aen re maravl as •
BARCELONA :~ ..

;..._:.++<..:..:..:-:··:..:+:..:+:..:..,..:..:..:..:..x..:.....x..:.. ..•••••••••••••~..)(..:..:..:..:..:..:..:+c...:......o••••

···················...·····················..1

@

. ,.y además

elTALL,ER de

REPARACIONES

(!flntttll á. ,.

gJt¡I~9tt¡.D¡Ctl

J. M.
ROCABERT
MOOOLELL

Sfl9"'Ct1J :
Vida, Incendios, Robo, 1
Resp, Civil, Automó-
viles, Accidentes, etc. o

J.

TELEFONO 227020

1 BARCELONA 1
...............M+~tX+<..:..:..:+:..:..:..)-:..:..:..:..:••:..:..:••:..:+c+X+


